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INTRODUCCION
Dado el propSsito de servir de instrumento de divulgaci6n de las experiencias 
de planificación de Amirica Latina y el Caribe, el Boletín de Planificación presenta 
en esta oportunidad una selecciSn de los trabajos presentados a la Primera ReuniSn 
de Expertos en Planificación del Caribe CLa Habana, enero de 1979) y de los expues­
tos en la II Conferencia de Ministros y Jefes de Planificación de América Latina y 
el Caribe (Lima, noviembre de 1978),
En primer lugar, el trabajo de Trevor Farrell ofrece una síntesis comentada 
de las principales restricciones de índole técnica, política y administrativa del 
proceso de planificación en el área del Caribe. En su exposición, se visualizan, 
ademas, soluciones viables y concepciones que permitirían una mayor eficacia y 
coherencia del proceso. En segundo lugar, el lector encontrará valiosas referen­
cias y antecedentes relevantes sobre la experiencia brasileña y mexicana en mate­
ria de planificaciSn econSmica y social. Los éxitos alcanzados en estos dos paí­
ses constituyen un positivo ejemplo para la regiSn,
Con el objeto de aportar algunas ideas sobre el prioritario tema de Ciencia 
y Tecnología, se anexa un resumen del documento presentado por el ILPES al Encuen­
tro Técnico organizado por el Colegio de.México, CEPAL e ILPES, Las conclusiones 
y recomendaciones constituyen el marco apropiado para profundizar y dilucidar las 
inter'^relaciones entre Ciencia y Tecnología y Planificacién. Por ultimo, el ILPES 
en nombre de todo el sistema CEPAL ofrece un homenaje a Zigmunt Slawinski, Su 
permanente inquietud intelectual se centré fundamentalmente alrededor de la llamada 
’’Economía Paralela”, esquema que en cierta medida constituye un aporte original a 
la teoría del Desarrollo Econémico.
Dentro de las Notas Bibliográficas, se presenta una sinopsis pormenorizada 
de los artículos que conforman el libro sobre ’’Chile; Mujer y Sociedad”, Los 
temas debatidos cubren casi por completo las mültiples facetas socio-econSmicas 
de la mujer en la sociedad y su creciente participación en el quehacer nacional.

SEIS PROBLEMAS DE LA PLANIFICACION DEL DESARROLLO 
EN LOS ESTADOS PEQUEÑOS DEL CARIBE 1/
1/ Por Trevor Farrell

I. SEIS PROBLEMAS DE LA PLANIFICACION DEL DESARROLLO EN LOS ESTADOS PEQUEÑOS
DEL CARIBE
Durante la década de los años 50 y principios de la del 60, en los países ca­
ribeños y en general en el Tercer Mundo se produjo un entusiasmo muy difundido por 
la planificación del desarrollo. Fue un período en el cual muchos países subdesarro­
llados que habían sido colonias obtuvieron su independencia política o de "bandera".
Actualmente, con la excepción de Cuba, Guyana y quizás Jamaica, el compromiso 
con la planificación nacional general y formal se ha debilitado. La actitud prevale­
ciente en gran parte del Caribe puede describirse como de desilucion, con desinterés 
en el papel que la planificación puede desempeñar en el desarrollo o ignorancia sobre 
el mismo. J^ /
Esto resulta ahora bastante ironico pues al mismo tiempo que el respeto por la 
planificación y el interés en la misma han disminuido tan considerablemente en el Caribe 
y otros países del Tercer Mundo, y los académicos metropolitanos ^/declaran su "fra­
caso" en estos países, la práctica de la planificación está callada casi subrepticia­
mente ganando terreno en los países capitalistas desarrollados.
Ya en Japón, Escandinavia y otras áreas de Europa Occidental, la planificación 
es bastante importante aunque ello no se manifieste en grandiosos "planes quinquenales" 
anunciados formalmente. Incluso en Estados Unidos, país que al menos retoricamente 
profesa ser la cindadela del "capitalismo de libre empresa", la idea de la planificación 
nacional no solo ha dejado de ser una herejía instantánea sino que incluso está siendo 
activamente impulsada por algunos de los mayores intereses capitalistas (para el bene­
ficio propio que vislumbran, desde luego). 3/
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2^ / Esto es válido también para una gran parte del Tercer Mundo.
2J Por ejemplo, en 1969, en una conferencia celebrada en Sussex, Inglaterra, el
consenso de opinion fue claramente que la planificación en los países subdesarro­
llados había sido un fracaso evidente. Véase M. Faber y D. Seers (4).
2/ Ejemplo de esta posicién es Throton Bradshaw (2), Presidente de la Atlantic
Ritchfield Oil Company, Henry Ford II, Presidente de la Ford Motor Co., J. Irwin 
Miller de la Cummins Engine y Michael Blumentahl, actualmente Secretario del 
Tesoro de los Estados Unidos pero anteriormente de la Bendix Corporation, han 
abogado todos por alguna forma de planificación econémica nacional para los 
Estados Unidos de América. Véase Tom Alenxander (1). Según Torn Alexander tam­
bién, una reciente encuesta realizada entre 23 corporaciones importantes arrojo 
que las dos terceras partes de sus ejecutivos principales favorecían cierto grado 
de planificación nacional, mientras las dos quintas partes pensaban "que quizás 
la planificación nacional sea la respuesta a los actuales problemas económicos".
En el Congreso.Estadounidense ha habido varios intentos de introducir legisla­
ciones para institucionalizar la planificación económica nacional. Los esfuerzos 
más destacados y recientes fueron el proyecto de ley de Humphrey Javits de 1975, 
y el proyecto de ley de Humphrey Hawkins de 1977. Y se creó un Comité de Inicia­
tivas para la Planificación Económica Nacional que exhibe en su dirigencia a al­
gunos de los más conocidos académicos de la metrópolis y administraddres de alto 
nivel del capitalismo americano.
El declive de la planificación en el Caribe y otras partes es también irónico 
por cuanto para cualquier estudioso serio del desarrollo y el mundo moderno, está 
mas claro que el sol que en definitiva la planificación nacional es inevitable, y 
no solo en el Tercer Mundo. La creciente socialización de la producción en todas 
partes, el costo tremendo de los proyectos en gran escala, el largo período de 
gestación de los mismo, los múltiples y complejos objetivos que deben satisfacerse 
dadas las exigencias y expectativas de los pueblos, y la necesidad crítica de coor­
dinar y armonizar las actividades sociales y económicas, se combinan todos para 
hacer dos cosas. Primero, estimular un crecimiento inexorable del Estado y de la 
intervención estatal en la vida económica; y segundo, impartirle a la planifica­
ción total la máxima urgencia.
El hecho de que la planificación no "prendiera" en el Caribe excepto en unos 
pocos territorios, no es casual. Puede achacarse a la existencia de ciertos pro­
blemas que surgieron. En general, estos problemas no han sido adecuadamente com­
prendidos y mucho menos resueltos. Y en esta situación ha sido fácil percibir la 
planificación y el concepto de planificación como poco útil o como un fracaso.
Nuestra limitada tarea aquí es la de intentar explicar estos problemas en el 
concepto específico de los estados pequeños del Caribe. Como es natural, lo pri­
mero es delimitar cuáles territorios caen dentro de este rubro. Todos los países 
de habla inglesa (principalmente la CARICOM) y los de habla holandesa y francesa 
(excluyendo Haití) pertenecen a esta categoría. Dado el status político de 
Martinica, Guadalupe y las Islas Vírgenes estadounidenses, terminamos por tomar 
como marco de referencia a los países de habla inglesa de la CARICOM y al Caribe 
de habla holandesa.
Al examinar los problemas de planificación del desarrollo que existen y han 
existido en estos países, nos golpean dos hechos. Se identifican seis problemas 
como importantes pero de estos seis, solo uno puede en realidad vincularse especí­
ficamente con la cuestión de las dimensiones pequeñas. En general, los problemas 
les son bastante comunes a los esfuerzos de planificacián en muchos países del 
Tercer Mundo. En segundo lugar, los problemas reales están estrechamente relacio­
nados con el hecho de que estos territorios no hayan logrado llenar los prerrequi- 
sitos fundamentales necesarios para una planificación efectiva. Por tanto, parece 
ser que los problemas de la planificación del desarrollo en estos países implican 
en realidad no que la planificación haya fracasado de hecho, sino que en realidad 
nunca se ha intentado .1 /^
Antes de identificar y discutir los seis problemas quizás sea Gtil definir 
cuatro prerrequisitos que pueden plantearse como necesarios y fundamentales si en 
realidad nos interesa que la planificación sea seria y efectiva.
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1. Es necesario tener algún grado mínimo de control, directo o indirecto, sobre 
aquello para lo cual estamos planificando, y estar dispuestos a ejercer dicho con­
trol. Desde luego, que es lo que constituye este grado mínimo de control sàio pue­
de definirse dentro del contexto de alguna situación real y concreta. No hay por
"U Es fácil confundir estos temas con largos argumentos tecnolágicos acerca de 
nuestras propias definiciones de planificación. Es difícil entender que la 
planificación pueda significar mucho más o menos que identificar las metas 
sobre la base de un análisis de la situación y los recursos propios, elaborar 
los medios necesarios para alcanzar esas metas y después hacer lo que sea ne­
cesario para alcanzarlas.
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que hacerse ilusiones de que los planificadores necesitan o pueden aspirar a tener 
un control total sobre todas las variantes que pudieran afectar sus objetivos. Al­
gunas variantes son inevitablemente "autónomas" 1^ / pero sin control sobre cierto 
subgrupo mínimo de variantes instrumentales, no podemos esperar una planificación 
seria.
2. En relación con esto, debe existir la voluntad y el compromiso de planificar.
3. Debe existir la comprensión tócnica y filosófica de rigor del mótodo y técni­
cas de la planificación. Esto constituye una parte importante de nuestra capaci­
dad para planificar.
4. Debe existir el mecanismo organizativo de planificación y ejecución así como 
satisfacerse los requisitos informativos básicos de esta actividad.
Sobre esta base, es posible no sólo identificar y explicar los seis problemas 
mencionados anteriormente sino situarlos en perspectivas y lograr una mejor aprecia­
ción de su significación.
Los Seis Problemas de la Planificación del Desarrollo 
1. Falta de control
No se puede planificar lo que no se controla o no se va a controlar. En el 
Caribe, plan tras plan ha sido producido, impreso, "presentado al Parlamento", y 
despuós sencillamente archivado en las oficinas ministeriales e ignorado. Una de 
las razones principales de esto es que tales planes no se podían poner en ejecución 
porque el país no había logrado adquirir o desplegar el grado necesario de control 
mínimo sobre su economía para una planificación efectiva.
Cuando un país les deja a las transnacionales el control efectivo de sus sec­
tores económicos claves - petróleo, bauxita, azúcar, bananos - no debe sorprender 
que, dado el papel basico que óstos desempeñan en la vida nacional, no sea capaz de 
alcanzar o siquiera fijar metas significativas de desarrollo.
En algunos de estos países, el hecho de que los sectores económicos claves 
fueran dejados bajo el control foráneo (por ejemplo, el petróleo en Trinidad, la 
bauxita en Jamaica) significa que no podían planificar seriamente los niveles de 
producción, exportación o inversión de estos sectores. No se podían planificar 
con ningún grado de seguridad sus vínculos con la economía, A las compañías ex­
tranjeras sólo se las podía persuadir de hacer lo que ellas calculaban que les con­
venía en una forma u otra.
La dinámica del desarrollo en estos sectores estaba demasiado fuera del con­
trol local. Por consiguiente, dado su papel clave en la economía, no se podían 
planificar sobre otra base que no fueran las esperanzas y los deseos, las utilida­
des en divisas y la balanza de pagos, las recaudaciones de los gobiernos y el con­
siguiente suministro de infraestructura, servicios sociales y empleos. Por eso es 
que cualquier congruencia (la poca que había) entre el desempeño económico real y 
las metas planteadas en los planes era puramente fortuita, podría decirse que casi 
una "obra de Dios".
_1/ Véase /S, págs, 25-2^/.
Sin embargo, el problema no se delimita con solo la cuestión de la propiedad 
extranjera de sectores y recursos claves. La falta de control efectivo ha caracte­
rizado no solo a sectores básicos como el petróleo, la bauxita y las finanzas con­
trolados por las transnacionales extranjeras, sino que también se ha extendido al 
sector privado local e incluso a las empresas de propiedad estatal, los servicios 
públicos y más recientemente las subsidiarias nacionalizadas de las transnaciona­
les foráneas.
En muchos casos no es que los instrumentos para un control efectivo, directo 
e indirecto, no estuvieran o bien en manos del Estado o fueran apropiables. Por 
una razón u otra, se evitaba emplear los medios disponibles incluso mientras los 
gobiernos aparentaban planificar. El caso de las empresas de propiedad estatal 
constituye un ejemplo clásico. Con demasiada frecuencia estas empresas sencilla­
mente eran puestas bajo el mando de una junta directiva y virtualmente abandonadas 
a sus propios recursos. Podría producirse una incursión ocasional, esporádica en 
sus asuntos, o de la singular Comisión de Investigaciones, generalmente en el con­
texto de alguna crisis. Los intentos sistemáticos de integrar sus actividades y 
decisiones a la planificación economica nacional eran escasos o inexistentes. No 
se trataba de fijar metas y objetivos para ellas de acuerdo con dichos planes y, 
después, de revisar su comportamiento de conformidad con estos criterios previamen­
te planteados y acordados.
Quizás sea útil subrayar claramente que es lo que implica y lo, que no implica 
este dejar de ejercer el grado necesario de control efectivo.
El dejar de ejercer este grado mínimo necesario de control no puede sim­
plemente atribuirse a la pequenez. Aunque pudiera argumentarse razonablemente que 
un país pequeño tiene menos nivel de libertad que uno grande respecto a sus alter­
nativas económicas, ello no significa que no tenga margen suficiente para manio­
brar sencillamente porque es pequeño. De esto da fe la experiencia de muchos 
países pequeños sumamente exitosos en la economía internacional.
a) Este fracaso tampoco significa que los planificadores no pudieron planifi­
car debido a las incertidumbres de la economía internacional, etc. Los planifica­
dores siempre afrontan incertidumbres y se ven acosados por la ignorancia. Pero 
como se recalca arriba, no es necesario ni tampoco posible que los planificadores 
ejerzan un control total sobre todas las variantes instrumentales que pueden tener 
impacto en sus metas.
b) Además, el problema no puede reducirse en forma alguna al argumento de que 
faltaba un control efectivo porque los gobiernos prefirieron seguir una vía capita­
lista de desarrollo. Aunque su elección de la estrategia puede ser condenada por 
varias razones, esta no es una de ellas pues varios países capitalistas han demos­
trado capacidad para combinar un nivel considerable de control y planificación es­
tatales con una forma capitalista de organización economica, Japón, Francia y 
Suecia son ejemplos de ello. Para estos países caribeños, el problema reside en su 
elección implícita o explícita de una vía capitalista dependiente de desarrollo y 
esta vía particular la que es fundamentalmente incompatible con una planificacián 
nacional seria.
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c) La propiedad estatal ha demostrado no ser suficiente para un ejercicio
real del control. En algunos de estos países la propiedad estatal en áreas impor­
tantes de la economía era bastante considerable a mediados de la decada del 70 
pero, como se señalá anteriormente, se trato poco o no se trato en lo absoluto de
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aprovechar esta situación para controlar y planificar hasta donde fuera posible, 
de modo que no fue s6lo que estos gobiernos no tuviesen suficiente control debido 
a factores históricos, el imperialismo, el colonialismo y la debilidad economica.
La cuestión fue también que no se molestaron en ejercer al máximo el poder que en 
realidad tenían.
2. Naturaleza y orientación de las direcciones políticas de la región
Se ve fácilmente que la carencia del mínimo necesario de control efectivo que 
requiere una planificación economica nacional amplia está relacionado en parte con 
la inexistencia de otro de los cuatro prerrequisitos señalados anteriormente, la 
necesidad de la voluntad y el compromiso de planificar. ¿Por qué no existía esta 
falta de compromiso real con el desarrollo del proceso de planificación, y el re­
sultante no hacerle frente a lo que implica la planificacién (especialmente en el 
aspecto organizativo)?
Pueden ofrecerse varias razones, a) Parte de las respuestas bien pueden en­
contrarse en la naturaleza, origen y falla de capacidades técnicas de algunas de 
las direcciones que surgieron basadas en una dirigencia "carismàtica” que carecía 
no solo de una orientacién ideolégica clara sino también, y esto es muy significa­
tivo, de capacidad administrativa. Es necesario señalar muy claramente que esta 
falta de capacidad administrativa no tiene nada que ver con la presencia o ausen­
cia de calificacién académica. Está mucho más allá de eso.
No había nada en los antecedentes y experiencias de estas direcciones que las 
familiarizara con la tecnología, la organización, la direccién de personas y el 
manejo en sí de un país o siquiera de grandes empresas.1^ / No había nada que les 
brindara una comprensién real de los requisitos de la administracién moderna efi­
caz, o que los motivara en ese sentido, Y como quiera que la planificacién, con su 
énfasis en fijar objetivos y monitorear y evaluar el desempeño a la luz de estos 
objetivos, es un aspecto importante de la administracién moderna, no es sorpren­
dente que hubiera poca comprensién de los requerimientos organizativos de la pla­
nificacién.
Además, aunque como es natural el no lograr administrar eficazmente signifi­
caba la no consecucién de un adelanto aceptable y factible en materia de desarrollo, 
en varios casos a estas dirigencias no se les exigié pagar el precio que usualmente 
deben pagar los administradores que fracasan, o sea, la pérdida de sus cargos a 
favor de quienes son más capaces para realizar el trabajo requerido. Esto se debié 
en parte a la naturaleza de la política interna (o sea, el papel de la raza en 
Trinidad, Suriname y Guyana); en parte a la escasez general de capacidades adminis­
trativas político-econémicas en esas sociedades (situacién que en el Caribe es prác­
ticamente sinénimo de subdesarrollo); y en parte al respaldo brindado a estos regí­
menes por las potencias metropolitanas extranjeras las cuales consideraban que sus 
intereses se veían mejor servidos manteniendo los sistemas sociales y econémicos 
existentes, b) Después, en muchos casos las direcciones políticas no estaban con­
vencidas de que los beneficios de la planificacién justificaran el esfuerzo y cos­
tos que conllevan. Esto se debía hasta cierto punto al hecho de que no entendían
"U Aunque académicamente fueran altamente calificados, la naturaleza de su for- 
macién académica por lo general no les daba la comprensién de la administra­
cién adecuada de los sistemas ni los familiarizaba con la misma. Este tipo 
de comprensién y familiaridad comienza realmente a desarrollarse en la regién 
ahora, y por lo general entre la joven generacién.
que sus posiciones dependieran de una administración eficaz y, por ende, de una 
planificaci6n efectiva. Pero también se debía en parte a que los beneficios del 
tipo de planificación que se realizaba en esos sistemas eran ciertamente mínimas.
De manera que, visto superficialmente, su concepto de que una planificación amplia 
no valía la pena era correcto, c) También los fracasos de las estrategias elegidas, 
mas la debilidad de las direcciones en sí, significaron que de mediados a fines de 
los años 60 estos sistemas estaban realmente en un estado de crisis endémica. En 
esa situacién, el acto de gobernar era en esencia (más de lo que suele ser) una 
cuestión de pernne enfrentamiento de crisis e intentos de solucionar casos difí­
ciles. De ahí que las direcciones políticas se vieran constantemente en situacio­
nes donde las exigencias del momento demandaban soluciones ad hoc o "curitas de 
mercuriocromo".
Estas soluciones frenaban temporalmente las crisis, o prometían hacerlo, sólo 
para más adelante generar otros problemas a veces mayores. Como es harto frecuen­
te, las cuestiones a las que por ser de importancia suprema se les daba prioridad, 
no eran necesariamente en Gltima instancia las más importantes. La debilidad ad­
ministrativa de las direcciones políticas significaban que generalmente ejran inca­
paces de resolver el problema de organizar sus sistemas para abordar simultánea­
mente tanto los problemas cotidianos como los estructurales fundamentales. A menu­
do parecía que no eran capaces siquiera de conceptualizar el problema y mucho menos 
de encontrar soluciones.
3. La carencia de estructuras organizativas apropiadas y el no lograr involucrar
al pueblo
La debilidad administrativa que ha caracterizado a la dirigencia en el Caribe 
se hace patente en el hecho de no haber establecido el tipo de estructuras organi­
zativas que son perentorias para la planificacién y ejecucién adecuadas, y en no 
haber logrado hacer de la planificación algo vivo y significativo para el pueblo 
como un todo, comprometiéndolo así a cumplimentar el plan. Más que cualquier otra 
cosa, estos dos fracasos prácticamente garantizaron que la planificacién no tuviera 
éxito.
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Desde el punto de vista organizativo, una planificacién nacional efectiva 
plantea ciertos requisitos ineludibles. La planificacién tiene que ramificarse a 
través de toda la sociedad, o al menos, a través de los sectores, regiones y acti­
vidades claves. Tiene que llegar a la base y afectar las decisiones y actividades 
de las empresas, agencias y comunidades individuales. El hecho de que el deseo de 
coordinar y armonizar actividades diferentes sea una de las razones principales pa­
ra la planificacién nacional, brinda uno de los imperativos más poderosos para que 
la planificacién se extienda ampliamente a través de toda la sociedad o por lo me­
nos de sus sectores principales.
Además, la planificacién no puede concentrarse, aislarse, ’’embotellarse" en 
un organismo planificador central o ministerio de planificacién. En primer lugar, 
la planificacién requiere informacién así como una comprensién sofisticada de los 
problemas que aspira a resolver. Segundo, los planes se hacen, o deben hacerse, 
para ser ejecutados. Los planificadores sagaces saben que ninguna oficina plani­
ficadora central puede poseer jamás toda la informacién y pericia necesarias para 
tomar decisiones y elaborar políticas inteligentes. Normalmente gran parte de la 
informacién, la pericia y el conocimiento íntimo de los problemas se encue^ntran en 
la base, en los niveles inferiores donde en realidad se produce la acción. Por
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tanto, es solo una cuesti6n de sentido común el que estas personas tengan que par­
ticipar, que los planificadores dependen de ellas para obtener información y que 
tengan que recibir sus propuestas.
Y los planificadores sagaces saben también que en definitiva ninguna oficina 
planificadora central puede jamás ejecutar un plan. La ejecución se realiza en los 
niveles inferiores de la estructura. La planificaciún tiene que ser capaz de afec­
tar lo que está sucediendo en toda la estructura. Pero de la misma forma, con fre­
cuencia será necesario involucrar en el proceso de planificación real a las perso­
nas que ejecutarán un plan. Los seres humanos como tales a menudo van a reaccionar 
negativa, hostil o indiferentemente ante una propuesta o directiva de que hagan algo 
si no se les ha consultado con antelación y se les ha pedido su opinión. Si se les 
consulta, frecuentemente responderán con rapidez y compromiso mucho mayores aunque 
sus opiniones sobre lo que debe hacerse hayan sido rechazadas (diciándoles la raz5n).
Por tanto, la planificaciún tiene que ser un proceso interactivo entre los 
organismos superiores y la base. Es necesaria una interacciún amplia en ambas 
direcciones. Las empresas, organismos y comunidades transmiten a los orgdnismos 
superiores la informaciún, puntos de vista y problemas percibidos, y las propuestas; 
y a su vez, la informaciún y solicitudes de informaciún, los puntos de vista y 
propuestas fluyen a la base desde los niveles superiores. Necesariamente se pro­
ducen a continuaciún discusiones, conflictos y debates, y finalmente se toman de­
cisiones; las propuestas aprobadas que ahora emanan como directivas o como metas 
aceptadas son transmitidas a los objetivos administrativos detallados y específicos 
de las empresas y organizaciones individuales.
La planificaciún seria implica también que la maquinaria planificadora y ela- 
boradora de políticas debe tener la máxima autoridad en el sistema. Una vez for­
mulados los planes sobre una base democrática de amplia participación y compromiso 
popular, la oficina planificadora central o su equivalente debe tener la autoridad 
necesaria para velar porque el plan se lleve a cabo. Los planificadores deben ser 
muy firmes. Por tanto, en la maquinaria burocrática la oficina planificadora cen­
tral decididamente debe tener un rango superior.
En la práctica real del Caribe, generalmente estos requisitos organizativos 
no han sido satisfechos. En la mayoría de los casos los ministerios de planifi- 
caciún o sus equivalentes han planificado en un aislamiento casi total de las ma­
sas populares y con relativamente poca participaciún y aportes de otros organismos 
burocráticos del sistema. Es cierto que por lo general se han visto forzados a 
buscar la informaciún en otros ministerios y organizaciones, pero sorprende ver 
hasta quá punto las autoridades planificadores centrales han operado por su cuenta, 
divorciadas del pueblo y los sectores para los que supuestamente están planificando.
El resultado ha sido que los planes centralmente elaborados con frecuencia 
han sido vagos, superficiales o ajenos a las cuestiones y problemas de determina­
dos sectores. Los planificadores centrales que los crearon no tenían ni la infor­
maciún y pericia suficientes, ni el conocimiento profundo y detallado de los pro­
blemas y peculiaridades de sectores específicos para elaborar planes inteligentes 
para ellos.
Otros resultados han sido que los planes oficiales han tropezado con una in­
diferencia considerable por parte de los que supuestamente debían intentar
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ejecutarlos. En general las empresas y organizaciones individuales no se veían 
realmente afectadas por la formulaci6n de planes -para sus sectores o áreas, y a me­
nudo ni siquiera estaban conscientes de qui parte del contenido de estos planes pu­
diera serles pertinente. En tirminos generales, la planificaciin no se ha hecho de 
manera que, digamos las metas sectoriales, puedan ser desglosadas y detalladas en 
metas específicas para determinar empresas, organismos o instituciones financieras, 
ni siquiera para las de propiedad estatal.
La oficina central planificadora de estos sistemas caribeños que analizamos 
aquí, tampoco era nunca el organismo superior del sistema. En las guerras buro­
cráticas con otros organismos gubernamentales, estas oficinas han mostrado en rea­
lidad poco empuje. Por una parte, los ministerios de finanzas gozabein de autori­
dad máxima y, por otra, los planificadores centrales no tenían ni la autoridad ni 
la maquinarla (ni los planes detallados) mediante los cuales poder monitorear y 
revisar el desempeño, éxitos y fracasos de las agencias o empresas específicas, y 
actuar en consecuencia. Poco podían,hacer para asegurar que se cvimpliesen las me­
tas del plan. En algunos casos (Trinidad y Tobago, por ejemplo) los planificadores 
centrales han terminado sin tener literalmente nada que ver con los prináipales 
proyectos nuevos del sistema los cuales fueron plauilficados y organizados en otras 
esferas. El resultado de todo esto es que los prerrequisltos organizativos básicos 
para una planificacián nacional efectiva no han sido satisfechos en su mayoría.
La planificacián en el Caribe tendía también a no lograr convertirse en parte 
de la política e involucrar y comprometer realmente a las masas del pueblo, aunque 
en ocasiones lo intentaba.^/ Básicamente, se ha pensado en la planificación en 
términos de toma de decisiones econémicas. No ha sido considerada como algo que 
básicamente es política, organizacién y motivacién para el pueblo y lo que lo invo­
lucra y compromete con la idea de la planificacién y la práctica de la misma.
De ahí que nunca fuera realmente parte integral de la conciencia del pueblo 
en la organizacién de sus vidas de trabajo. Nunca fue tomado en serio en las or­
ganizaciones como barémetro de su actuacién o como guía y acicate para un mejor 
desempeño.
4. El problana de la informacién inadecuada
El cuarto problema que ha afectado seriamente la planificacién del desarrollo 
en los territorios del Caribe que analizamos aquí, es el problema de la infotma- 
cién. Sin buena informacién es imposible una buena planificacién. Aunque los 
planificadores nunca cuentan con todos los datos e informaciones que idealmente de­
searían tener (especialmente sobre el futuro), la base de datos con que los mismos 
han tenido que trabajar en el Caribe sencillamente no ha sido lo suficientemente 
buena. En algunos casos (por ejemplo, en las Islas de Sotavento y Barlovento) puede
2 J Puede decirse que en ocasiones los gobiernos y los planificadores han da^os- 
trado estar conscientes de que era necesaria la participacién popular activa 
y trataron de lograrla. El intento de crear Comisiones Nacionales de Plani­
ficacién extraídas de distintos círculos sociales y de interés en Trinidad y 
Tóbago y el esfuerzo por involucrar al pueblo en la elaboracién del Plan de 
Produccién de Emergencia de 1977-78 en Jamaica constituyen dos ejemplos. Sin 
embargo, hasta la fecha no parece haber sido posible institucionalizar las 
políticas de planificacién o de mantener estos esfuerzos por lograt la parti­
cipacién popular.
-  11 -
catalogarse como abismalmente pobre, A menudo la informaci6n estadística no es 
oportuna, ni exacta ni lo suficientemente detallada y amplia. Además, la infor- 
macián acerca del mundo exterior y los acontecimientos relevantes de la escena in­
ternacional ha sido todavía peor. En algunos casos (por ejemplo, el petráleo, la 
tecnología) había poca comprensián de los mercados internacionales.
El problema de la informacián ha significado por lo menos dos cosas. Una de 
ellas es que se restringiá el alcance de la planificacián. La segunda es que en 
los planes se propugnaban políticas cuestionables. De nuevo viene al caso la polí­
tica sobre la industria petrolera en Trinidad y Tbbago.j^/
En cierto sentido, el problema de la informacián puede verse como un reflejo 
de la falta de compromiso con una planificacián adecuada. Por una parte, los orga­
nismos estadísticos no contaban con los recursos humanos y monetarios y la facultad 
de extraer la información que resultaba necesaria para poder cumplir su misián. Por 
otra parte, a estos organismos no se les exigía suministrar datos apropiados, exac­
tos, oportunos y globales. Se pudiera argumentar que no se hacían estas exigencias 
porque, dado los sistemas que administraban, los políticos no necesitaban ese tipo 
de datos para la gestián econámica - ya que las palancas de la gestián econámica en 
un sistema dependiente están controladas en gran medida por otras personas,
5. La falta de recursos hvtmanos y oficinas técnicas
Si la pequeñez en tamaño tiene algán significado, sin lugar a dudas está re­
lacionado con la pequeñez en tárminos del número de personas, y no con el tamaño 
geográfico o la dote de recursos naturales. Uno de los problemas que afecta a la 
planificaciún del desarrollo en el Caribe y precisamente el que se puede relacionar 
específicamente con la pequeñez en tamaño (aunque no s6lo con la pequeñez) es la 
escasa dote de recursos humanos de estos territorios, Guyana y Suriname, poco po­
blados en comparación con su superficie (800 000 y 400 000 respectivamente) son 
ejemplos fehacientes de ello.
En este caso, esta insuficiencia de recursos humanos se relaciona sn realidad 
con la falta del suficiente personal calificado y entrenado en planificaciún, eje­
cución y administraciún. En las Islas de Barlovento y Sotavento y en los territo­
rios de habla holandesa este problema súlo puede ser descrito como grave.
Los conocimientos técnicos sobre planificaciún, metodología de planes y téc­
nicas de planificaciún son seriamente inadecuados en la regiún. No es raro hallar 
dirigentes técnicos en las oficinas de planificaciún sin la alta calificaciún (es­
pecialmente en técnicas cuantitativas) ni el conocimiento de los métodos de plani­
ficaciún necesarios para una planificaciún global efectiva. Además, la pronunciada 
debilidad de la capacidad y experiencia en administraciún existe en todos los nive­
les de estas sociedades, o sea desde las direcciones políticas hasta los superviso­
res en la base provoca dificultades considerables en la implementaciún efectiva y 
la administraciún de los proyectos,
6 . La incapacidad de elaborar estrategias efectivas
Una extensiún del problema antes señalado es la incapacidad de elaborar es­
trategias efectivas de desarrollo. La pláhificaciún es un proceso técnico que
1/ véase Ferrei 6.
implica toda una serie de diversos pasos o ejercicios« La elahoraci6n da es^ -
trategias para lograr las metas del plan es uno de esos pasos, Pero aunque la ela»“ 
boracion constituye tan s6lo uno de esos pasos, es sumamente importante pues el 
éxito del plan, en términos de alcanzar los objetivos planteados, depende en gran 
medida de la correcta seleccién de la estrategia.
El proceso de planificacién se podrá ejecutar adecuadamente si los planifica­
dores siguen fiel e incluso brillantemente, los métodos correctos de planificacién.
Se podran dar todos los pasos. Pero sí las estrategias que se han elaborado para 
alcanzar las metas fueron mal concebidas y son erróneas, no se alcanzarán las metas.
Esto ha sucedido en el Caribe, Se han aplicado estrategias mal concebidas y 
erréneas. Y cuando por consiguiente no se han alcanzado las metas del plan y los 
objetivos de desarrollo, se ha culpado a la planificacién y al proceso de planifi- 
cacién, en vez de comprender que el problema real fueron las estrategias seleccionadas.
La aplicacién de la estrategia Lewís es un ejemplo clásico de ello. En la 
práctica, pronto rodé por tierra la nocién de que se alcanzarían incrementos en la 
produccién, las exportaciones, las divisas y el crecimiento; que se lograría obte­
ner tecnología y acceso a los mercados, industrializar, incrementar los ingresos 
gubernamentales y eliminar el desempleo, todo en grado suficiente como para repre­
sentar una transformacién significativa, mediante la estrategia de invitar al capi­
tal extranjero sobre la base de bajos salarios e incentivos generosos.
Si bien la produccién, las exportaciones y los ingresos gubernamentales mos­
traron un cierto incremento en algunos territorios en determinados períodos, a fi­
nales de la década del 60 hubo serios problemas en la balanza de pagos, el des«n- 
pleo cr icié en vez de disminuir, se empeoré la distribucién de los ingresos y no 
se transfiriS tecnología dinámica; aunque no se intensificé la dependencia, tampoco 
se alivié considerablemente, la transformacién de las estructuras fue poco 
significativa.
La estrategia de la sustitucién de importaciones que le fuera injertada a la 
estrategia Lewis cuando su bancarrota se hizo manifiesta, tampoco alcanzé sus metas 
más importantes. Es así que el objetivo de reducir o eliminar los.problemas de la 
balanza de pagos siguié siendo esquivo, y el desempleo permanecié prácticamente in­
tacto, aunque el porcentaje de la manufactura en la produccién total ascendié sig­
nificativamente en algunos territorios, Al mismo tiempo, se sacrificé el interés 
del consumidor en la calidad y los precios razonables y se fomenté un capitalismo 
local artificial ineficiente.
El no poder ambas estrategias alcanzar las metas de desarrollo esperadas, 
fue confundido con la nocién de que era la planificacién como tal la que había 
fallado de una forma u otra o que la misma era inefectiva o irrelevante.
El Resultado
El resultado de estos problemas es que la planificacién no ha des^peJiado el 
papel que debía o podía desempeñar en el desarrollo de la regién. Esto quiere de­
cir, a su vez, que el avance hacia un desarrollo significativo ha sido menor de lo 
que podía haber sido. El fracaso de nuestros intentos de desarrollo ha significado
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1/ véase Farrel 5.
que exceptuando a Sur iname (debido a la ayuda holandesa I» Triaidad y Tohago (de*- 
bido a la existencia fortuita del petr6leo) y quizás Barbados, la regi6n en la 
actualidad está en un estado de callada crisis, A las economías de la regi6n sim'^  
píamente no les va bien, (Ello no quiere decir que las excepciones mencionadas
hayan realmente alcanzado una transformaciSn significativa).
La cuesti6n entonces es quá puede hacerse en relacíSn con estos problecaas. 
Porque el desarrollo efectivo de la regi6n tiene que estar vinculado a una plani'- 
ficaci6n efectiva. Esto tiene que ser sin duda uno de los principales puntos de 
nuestro orden del día en este momento, A menos que hallemos formas de cumplir los 
prerrequisitos básicos necesarios para una planificacián efectiva, la planificacián 
no podrá cumplir su misiSn de ayudar en el proceso de transformaciSn,
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Véanse 3 y 7,
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I. INTRODUCCION
Brasil viene orientando la ejecuciSn de la estrategia, de desarrollo econ6mico'- 
social, del 11 Plan Nacional de Desarrollo (PND) para el período 1975'-1979^ con fle^ 
xibilidad y pragmatismo, con miras a alcanzar sobre todo los siguientes objetivos 
hasta fines de la presente década:
a) Consolidaci6n de la moderna economía de mercado de inspiraciSn neocapitalista, 
con prioridad para el fortalecimiento de la empresa privada nacional.y para el de­
sarrollo tecnológico (y clara definici6n del papel que cabe a las empresas guberna­
mentales y al capital extranjero];
b) Mejoras de los niveles de bienestar colectivo, con Enfasis en la disminuciSn 
de la pobreza y de las disparidades en la distribuciEn del ingreso nacional, per­
sonal o regional;
c) Ajuste de su estructura productiva a la nueva realidad econSmica internacio­
nal, derivada sobre todo de la crisis de energía y de materias primas, así como a 
la nueva etapa del proceso de desarrollo industrial;
d) Nuevo equilibrio del balance de pagos, con reducciSn progresiva de la parti- 
cipaciSn del ahorro externo en la formaciEn de capital;
e) Control de la inflaciSn,
Del examen somero de estos objetivos, así como de la evoluciSn actual de la 
economía y de.la sociedad brasilera a partir de 1974, resulta evidente que se atra­
viesa por un período de transicifin, TransiciEn que se refleja en tasas menores 
de crecimiento econSmico; en la necesidad de proceder a readaptaciones estructu­
rales despuEs de varios años de crecimiento acelerado y de los grandes cambios ocu­
rridos en la economía mundial, resultante sobre todo de la crisis del petrEleo; 
en el empeflo por otorgar mayor significaciSn social al desarrollo,
II. EL DESARROLLO BRASILEÑO DE LOS ULTIMOS AÑOS
Para entender mejor el momento actual del desarrollo del Brasil y las opcio­
nes de política y estrategia econEmico-social que se han adoptado, interesa ana­
lizar aunque sea brevemente, su evoluciEn a contar de 1960,
En tErminos generales, es innegable el gran salto que diE el país en mate­
ria de desarrollo entre 1960 y 1977, ya sea en su dimensiEn econSmica o en el 
campo social;
a] Los principales indicadores econEmicos globales CCuadro 1) revelan que el 
producto interno bruto - PIB - subiE a más del triple en dicho período, represen­
tando un crecimiento promedio anual acumulativo de 7.6%; la industria y las manu­
facturas se expandieron durante el mismo período a 8.2 y 8.3%, respectivamente, 
el PIB por habitante se duplicE, acusando un crecimiento promedio anual de 4.6%.
Todo esto significa que la economía brasileña adquiriS entre 1960 y 1977 dimen­
siones totalmente nuevas, con un PIB del orden de 164 500 millones de'dElares en 
1977 (47 700 millones de dSlares en 1960, a precios de 1977], y con un ingreso 
por habitante superior a 1 450 dSlares (678 dolares en 1960];
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b) Algunos indicadores sociales seleccionados (cuadro 2) revelan también que
el país alcanzo en términos generales un progreso sógnificativo: aumento de la 
expectativa promedio de vida al nacer (de 55 años en 1960, a 63 años en 1977); 
reducción de la tasa de mortalidad (de 11.4 a 8.1% en el mismo periodo); esfuer­
zos en el campo educativo en todos los niveles reflejados por el aumento de la 
tasa de alfabetización de 61 a 86% de la población con 15 años o mas, entre 1960 
y 1977; por el mejoramiento del nivel de bienestar social, medido por el expresivo 
aisnento de la disponibilidad domiciliaria de servicios esenciales - agua, energía, 
alcantarillado - o de bienes de consumo durable - radio, refrigerador, televisor, 
automóvil, etc.
Con todo, ese proceso acelerado de crecimiento y de transformación social 
no podría haber ocurrido, con la rapidez que se verificó, de modo equilibrado y 
armónico, sobre todo si se tiene en. cuenta la dimensión y diversidad continentales 
del país, los cambios de naturaleza político-institucional que existieron y la 
préctica de una economía orientada en gran parte por el mercado. En ef&cto, el 
análisis más detenido del proceso, sea a partir de la estructura económico-social 
que se fue delineando, sea a nivel de cortes temporales de contornos más definidos, 
revela en realidad muchas distorsiones - algunas decididamente graves, como las 
resultantes de la distribución desigual del ingreso, personal y regional - y 
cambios nítidos de su ritmo de expansión y de la naturaleza de las dificultades 
que se encararon o encaran. Por tanto, conviene efectuar un análisis más pormeno­
rizado para captar mejor los objetivos de las estrategias de desarrollo o de las 
medidas de planificación táctica que se adoptaron, particularmente a contar de 
1964.
Cuadro 1
BRASIL: INDICADORES ECONOMICOS GLOBALES
Indic£idores 1960 1977





Producto interno bruto (PIB) 100 345 7.6
Producto de la industria 
Producto de la industria de
100 384 8.2
transformación 100 390 8.3
Producto del sector agropecuario 100 208 4.4
Población a/ 100 161 2.8
PIB por habitante 100 214 4.6
Fuente: IPEA.
70 millones en 1960 y 113 millones en 1977,
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Cxiadro 2
BRASIL: ALGUNOS INDICADORES SOCIALES SELECCIONADOS
Indicadores 1960 1977
Expectativa de vida de la población (años) 55 63
Tasa de mortalidad (por mil) 11.4 8.1
Tasa de alfabetización (porcentaje sobre la población de
15 años o mas) 61 86
Matrículas (miles) 8 728 24 529
Primaria 8 368 21 238
Secundaria 267 2 174
Superior 93 1 117
Asegurados urbanos por la prevision social (miles) 5 629 20 657
Población atendida por la prevision social
- Asegurados y familiares a cargo (millones ) 13 113
Disponibilidad de servicios esenciales y de bienes de 
consvmo durable (porcentaje de hogares servidos en el 
país - rurales y urbanos)
Luz eléctrica 39 65.2
Abastecimiento de agua (red general) 21 52.8
Alcantarillado (red general) 12 27.3
Radio 35 80.5
Refrigerador 11 46.4




Los altos niveles de crecimiento de la decada anterior se proyectaron en 
1960-1961, con la expansion del PIB del orden de 10% anual. Sin embargo, los 
signos de disminución del ritmo de crecimiento derivados sobre todo del agotamien­
to del modelo de crecimiento heredado de los años cincuenta, basado en la susti­
tución de importaciones principalmente de los bienes de consumo durable comenza­
ron a manifestarse a partir de 1962/1963: disminución del crecimiento de 10.3% en
1961 a 5.2 y 1.5% en 1962 y 1963 (expandiéndose la industria en este ultimo ano 
solo 0,2%); exacerbación del proceso inflacionario (47.7, 51,3 y 81.3%, en 1961,
1962 y 1963, respectivamente); déficit crecientes del ingreso (correspondientes 
a 37.50 y 48% de los ingresos en esos años) calda del poder real de compra del
- 20 -
salario mínimo (de casi 15% entre 1961 y 1963, considerando incluso la implanta­
ción en 1962 del décimotercer salario); déficit voluminosos del balance de pagos 
(346 y 244 millones de dolares, frente a exportaciones de 1 200 millones y 
1 400 millones de dolares en 1962 y 1963, respectivamente). Esa situación econo­
mica y financieramente sombría, sumada a la grave y creciente inquietud social, el 
desquiciamiento institucional y el caos político administrativo, fue lo que se 
propuso enfrentar el moTÓmiento revolucionario de 1964. En realidad, muchas de 
las distorsiones estructurales que persisten, hasta hoy particularmente las de 
carácter social grandes desigualdades distributivas, sea del ingreso personal, sea 
sectorial o regionalmente - se habían acentuado durante el transcurso de la década 
de los cincuenta. Estas fueron provocadas en gran medida por un modelo de desa­
rrollo orientado por la sustitución de importaciones, dirigido hacia la estruc­
tura de demanda preexistente satisfecha previamente mediante importaciones, además 
de espacialmente concentrado.
A contar de 1964, se pueden distinguir tres etapas claramente diferenciadas 
en la evolución del desarrollo brasileño (cuadros 3, 4 y 5):
a) El período 1964-1967, caracterizado por el énfasis en la reorganización 
económico-financiera e institucional;
b) el período 1968-1973, señalado por el crecimiento acelerado y por el 
esfuerzo de integración nacional;
c) el período 1974-1977, fase de transición que deberá prolongarse hasta 
fines de la década, correspondiente al esfuerzo de readaptación de la economía 
a la crisis mundial de energía y a la nueva etapa de su desarrollo industrial.
Ante todo, resulta interesante observar que fue solamente a contar de 1964 
que se consolidó en el país la práctica de la planificación.jL/
2J Las tentativas anteriores de planificación: el plan de obras publicas y
equipamiento de la defensa nacional (1939), el plan de obras y equipamiento 
- POE, de 1943, una actualización del primero, y el plan SALTE (salud, ali­
mentación, transporte y energía), de 1948-1950, son esfuerzos de planifi­
cación de carácter sectorializado y discontinuo. El programa de metas del 
gobierno del Presidente Juscelino Kubitschek (1956-1961) presentaba ya cier­
ta perspectiva global, pero es más que nada un programa de gobierno; el plan 
trienal de desarrollo económico y social (1962-1964) que presenta un carác­
ter de plan nacional, no fue llevado a cabo. Sin embargo, se destacan en el 
plano regional, el I y el II planes rectores de desarrollo del Nordeste 
(1961-1963 y 1963-1965), elaborados por la Superintendencia de Desarrollo 
del Nordeste - SUDENE, creada en 1959 con el fin de coordinar el esfuerzo 
de superación del atraso relativo de dicha región (30% de la población del 
país y menos del 50% del ingreso nacional por habitante).
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Cuadro 3










de la infla_ 
cion (%)
Superávit (+) 
o déficit (-) 
en cuenta co­
rriente de 









(Reor ganizac ion 
economico-f inari 










de la economía 




Repunte del desarrollo, 
combate contra la in­
flación, corrección 
del déficit del balan-
51.6 +81.3 ce de pagos, atenua­




nac ional, for talee i-
19.5 -972.5 miento de la economía
de mercado y de la 
empresa nacional
Consolidación del mo­
delo economico de mer­
cado, redistribución 
del ingreso, readapta- 
cion de la estructura 
productiva a la nueva
34.9 -5 924.1 coyuntura internacio­
nal, contención de la 
inflación y del défi­
cit del balance de 
pagos W
Fuente: IPEA.
Promedio anual del período.
_b/ Objetivos para 1975-1979 (II PND),
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El periodo 1964-1967, con el Programa de Acción Economica del Gobierno 
(PAEG), se caracterizo por el esfuerzo de reorganización economica y financiera 
y de modernización institucional que permitió al país el desarrollo acelerado que 
se alcanzo en el periodo subsiguiente. En esta etapa, se logro una elevación del 
crecimiento del PIB de 1.5% en 1963 a un promedio anual de 2.8% en 1964-1965, y 
de 4.3% en 1966-1967 (0.25 y 6.5% para la industria, respectivamente). Se obtuvo 
una disminución de la inflación de 92% en 1964 a 24% en 1967, y una dianinucion del 
deficit del tesoro, de 34% de los ingresos en 1964 a 14% en 1966-1967. Se alcanzo 
un superávit en la cuenta corriente del balance de pagos (promedio anual de 81.3 
millones de dolares, frente a un deficit promedio de 300.7 millones de dolares en 
1960-1963). No obstante, en el campo de la política salarial hay que reconocer 
que los objetivos antinflacionarios prevalecieron sobre los de mantenimiento del 
poder de compra del salario mínimo, que se redujo entre 1963 y 1967, en alrededor 
de 19% (5.3% anual). Se puso en práctica una serie de medidas modernizadoras en 
el ámbito institucional, así como innovaciones en la conducción de la política 
económico-financiera (como la implantación en 1965 del mecanismo de corrección 
monetaria). Respecto a las desigualdades regionales, el Nordeste (cerca de 30% de 
la población del país y menos de 15% del ingreso interno) presentó entre 1963 y 
1967, un crecimiento promedio anual estimado de 6.5% (comparado con 3.6% para el 
PIB nacional).
El período 1968-1973 se caracteriza, por una parte, por un gran esfuerzo de 
planificación - que se consolida con el I Plan Nacional de Desarrollo - PND (1972- 
1974); y por otra, por los altos niveles de crecimiento alcanzados por la economía.
En materia de planificación, constituyó un hito importante la elaboración 
del Plan decenal de desarrollo económico y social (1967-Ì976), la primera expe­
riencia de planificación de largo plazo realizada en el país.l^/ El programa es­
tratégico de desarrollo - PED (1968-1970) refleja, en el mediano plazo, el plan 
decenal y destaca la necesidad de reducir la brecha entre el PIB potencial y el 
real; preocupándose de utilizar la capacidad instalada ociosa, sobre todo en la 
industria, derivada de la insuficiencia de la demanda y al esfuerzo de formación 
de capital realizado entre 1964 y 1967 (ese desfasaje facilitaría enormemente la 
aceleración del crecimiento iniciado en 1968). El dociamento Metas y Bases para 
la Acción del Gobierno (1970-1972), que corresponde a la primera etapa del 
III Gobierno de la Revolución, consagrado a la acción ejecutiva intensa, es consi­
derado como de transición por el I Plan Nacional de Desarrollo (1972-1974). En 
realidad es el I PND el que da la partida en el país a la concepción actual de la 
planificación, constituyéndose en un documento sintetico de política y estrategia 
de desarrollo, sometido a la consideración del Congreso Nacional, aprobado por 
ley - en consecuencia, con fuerza normativa - y que se desglosa en programas sec­
toriales y regionales, presupuestos plurianuales y mecanismos de seguimiento de 
carácter permanente.
Las metas conservadoras del plan decenal fueron ampliamente superadas global 
o sectorialmente. Sin embargo, fue de enorme utilidad para la planificación 
la serie de diagnósticos sectoriales exhaustivos elaborada en ese entonces.
BRASIL:
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Cuadro 4
INFLACION, MEDIOS DE PAGO, TIPO DE CAMBIO, CORRECCION 
MONETARIA Y SALARIO MINIMO, 1964-1977 a/
Período Inflacióny Medios de pago c/ Tipo de cambio Corrección monetaria e/ Salariomínimo
1964-1967 51.6 58.3 46.5 40.9 49.5
1968-1973 19.5 39.5 14.9 18.9 19.9
1974-1977 34.9 35.8 23.2 31.1 37.2
Fuente; IPEA.
a/ Variaciones promedio anual acumulativas en el periodo 
W  Indice general de precios (disponibilidad interna).
£/ Papel moneda en poder del publico, depósitos a la vista en el sistema banca­
rio y letras del tesoro nacional (fuera del sistema monetario).
En relación al dolar de los Estados Unidos (venta).
je/ Aplicable a las obligaciones reajustables del tesoro nacional, a partir de 
julio de 1964 (Die - Die).
Variación nominal del mayor salario mínimo vigente en el pals.
Cuadro 5
BRASIL: BALANCE DE PAGOS, 1964-1977 a/ 
(Millones de dolares)
Periodo
TT 1 j 1 Superávit (+)Valor de las (
 ^ • TI 1 o déficit (—)importaciones Balanza . , ' ^ . . T de la cuentay exportado- comercial ,













2 796.5 414.0 81.3 62.0 60.7
6 675.3 -0.3 -972.5 316.8 1 045.7
21 993.8 -2 662.0 -5 924.1 909.9 -16.6
Fuente; Banco Central del Brasil.
a^/ Promedios anuales en el período.
b/ Suma de las importaciones y exportaciones, fob.
El período 1968-1973 CCuedros 3, 4 y 5). ee caracteriza como la tase mis diná­
mica del desarrollo brasileño de las ultimas dácadas;
a) En s8lo seis años el PIB creciS 91Z, y el ingreso por Babitante 602} la in- 
flaciSn, medida por el índice general de precios (disponibilidad internal-, dismi- 
nuy8 del 25Z en 1968 al 152 en 1973; el salario mínimo, que,se redujo en tlrminos 
reales hasta 1970, se recupera a partir de ese año hasta superar en 1973 los nive­
les de 1967; los salarios promedios nominales de la industria de transformaciSn 
crecieron entre 1968 y 1973, un 25% anual Ctasa acumulativa!, frente a un aumento 
del costo de vida del 18.7%, en el mismo período, en materia de política cambiaria 
se pasa a adoptar la táctica de las minidesvalorizaciones que viene siendo utili­
zada con áxito hasta hoy entre 1967 y 1973 el cruceiro fue desvalorizado 38 veces 
en relaciSn con el dálar norteamericano; (tasa promedio acumulativa anual del 14,9% 
frente a una inflaci8n interna del 19,5%); el voltimen del comercio con el exterior 
(importaciones más exportaciones! evolucioné de 3 000 millones de délares en 1967 
a 12 400 millones en 1973, durante el período la balanza comercial se mantuvo prác­
ticamente equilibrada y la entrada líquida de capital de riesgo Cinversiones direc­
tas! crecié del nivel promedio anual de 62 millones de délares en 1964-1967 a 
316,8 millones de d6lares en 1968-1973;
b! desde el punto de vista sectorial, los objetivos del I PND (referidos al 
período 1970-1974) fueron superados en gran parte, sobre todo en lo que respecta 
a las actividades productivas (especialmente la industria), la infraestructura y, 
en buena medida, los sectores sociales Ceducacién, salud y saneamiento, principalmente).
Este desempeño de la economía y de la sociedad brasileña en ese período fue 
posible gracias a un conjunto de factores de orden interne y externo, sumamente 
favorable (relativa capacidad ociosa en la industria a comienzos del período y co­
mercio internacional en expansién). También se debiS a la adectjada conducci6n de 
la política econSmico-financiera y a la capacidad de ejecutar en los plazos pre­
vistos, las grandes inversiones públicas, especialmente en infraestructura econé- 
mica (transportes, energ&).
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III, EL BRASIL Y LA CRISIS DE ENERGIA
La crisis del petrSleo y sus conocidas repercusiones sobre situacién econS- 
mica internacional hallaron, por lo tanto, al país en un período de crecimiento 
acelerado y de desarrollo que ya se prolongaba por seis años y en el momento que 
se disponía, con el IV Gobierno de la RevoluciSn que asumía en 1974, a definir 
su política y estrategia de desarrollo para el prSximo quinquenio (1975-1979).
En primer lugar, interesa observar que el país se halla en una posicién in­
termedia con xelaciSn al grado de dependencia energética. Si bien adquiere en el 
exterior más del 75% del petrSleo consumido, importa sSlo cerca del 40% de la ener­
gía utilizada, gracias sobre todo a la producciSn interna de energía hidroeléc­
trica (25% de la energía consumida!.
No obstante, depende fundamentalmente del petréleo para los transportes y 
como materia prima que se utiliza en la industria química.
En segundo término, conviene desta,car que la, brusca y espectacular alza de 
los precios del petrSleo y de otras materias primas que el país importaba, proyocé 
en 1974 un grave desequilibrio del balance de pagos: la balanza comercial, equili­
brada en el promedio anual del período 1968-1973, presenté en dicKo año un déficit 
de 4 700 millones de dolares, en que las importaciones atjmentaron a mSs del doble 
en un año (frente a una expansión de las exportaciones del 28%), Ese hecho, sumado 
a la expansión del déficit de los servicios del 41%, determiné un déficit de balance 
de pagos en cuenta corriente de 7 100 millonea de délares, un déficit global del 
balance de pagos de 900 millones de délares y la pérdida de reservas globales de 
igual monto. Por otra parte, la tasa de inflacién debida en buena parte a facto­
res de origen externo, se elevé del 15.7% en 1973 al 24.5% en 1974. La solucién 
de esos dos problemas - el déficit en cuenta corriente del balance de pagos y el 
repunte del proceso inflacionario - exigen aún hoy gran atencién y prioridad de 
parte de la gestién de la economía.
La opcíén estratégica que se adopté
Presentada en líneas generales en el 11 Plan Nacional de Desarrollo - PND 
(1975-1979^) , la opcién de política y de estrategia de desarrollo que se adopté 
a partir de 1974, se orienta por el propésito de adaptar la estructura productiva 
y de precios a la nueva situacién creada por la crisis de energía y a la nueva 
etapa alcanzada por el desarrollo industrial del país. Dichos ajustes determinaron 
medidas de efectos a corto y mediano plazo, que tendían a reducir el crecimiento 
del consumo de petréleo y otros bienes importados, realizar programas de sustitu- 
cién de importaciones en insumos industriales esenciales y bienes de capital, y 
estimular las exportaciones.
Tras la opcién adoptada prevalece la conviccién de que el país esté en con­
diciones favorables de encarar, sin comprometer su proyecto de desarrollo, la evo- 
lucién de la coyuntura internacional. En consecuencia, la estrategia seguida re- 
chazé de partida el tratamiento de choque, que equivalía a conducir al país, en 
consonancia con el panorama internacional, a una recesién de efectos relativamente 
prolongados. Por lo tanto, la opcién gradualista mantenida a lo largo de esos 
cuatro años (1974-1977) procuré preservar al máximo los objetivos de crecimiento, 
expansién constante del empleo y estabilidad social, a la vez que se ocupaba de 
ejecutar las medidas indispensables de restructuracién econémica.
El concepto de la planificacién
Dentro de ese contexto, es importante referirse al nuevo concepto de la pla­
nificacién como instrumento flexible y dinámico, de racionalizacién de las deci­
siones de naturaleza estratégica y táctica que hacen viable la política de desa­
rrollo del II PND:
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_1/ El II PND fue elaborado en el primer semestre de 1974, presentado al Con­
greso Nacional el 10 de setiembre, y aprobado por Ley No. 6151, del 4 de 
diciembre de dicho año.
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a) Desde el punto de vista formali él II PND, elaDocado por lo demis en una
época en que reinaba gran incertidumbre respecto a las tendencias de la economía 
internacional y su interacciSn con la brasiles» es fundamentalmente un documento 
de política de desarrolloj por tanto, no establece metas rígidas, sean globales, 
sectoriales o regionales; ofrece más bien perspectivas, sirviéndose del conjunto 
de indicadores economico-sociales, revisados cada año dentro del concepto de la 
planificación permanente; no obstante, el II FND basa programaciones sectoriales 
y regionales detalladas en planes específicos Csl II Flan Básico de Desarrollo 
Científico y Tecnologico FBDCT, el Flan Nacional de.Fostgrado FNFGj, en pro^ 
gramas especiales, sectoriales y regionales;.además, posee a nivel de la Unién 
su expresién financiera en los presupuestos plurianuales y antiales y en los pro­
gramas generales de gastos Cde mayor alcance que los presupuestos ya que incluyen 
las inversiones de las empresas gubernamentalesi; también se basa en sistemas de 
seguimiento, ya sea presupuestario, o de programas y proyectos prioritarios;
bl en lo que respecta a la práctica de la planificacién, se destaca su total 
inserción en el proceso de toma de decisiones a partir de sus niveles más altos y 
su organizacién como sistema - el sistema de planificaciSn federal - que comprende 
el organo central - la secreta zia de planificacién (Fresidencia de la República), 
los Organos sectoriales - todos los ministerios, civiles y militares, y los árga­
nos seccionales - las entidades públicas, incluso las empresas gubernamentales; 
las grandes decisiones de política econémico-social las toma el Fresidente de la 
República a nivel de dos consejos de ministros de Estado: el Consejo de Desarrollo 
Economico - CDE y el Consejo de Desarrollo Social - CDS (que cuentan con la secre­
taría de planificacién como secretaría general);
c) desde el punto de vista de los instrumentos, la secretaría de planificacién 
se encarga de la elaboracién de los planes y programas globales, regionales y sec­
toriales, de los presupuestos, de los sistemas de seguimiento y de la destinacién 
de recursos a programas y proyectos, incluso bajo la forma de financiamientos tanto 
internos como externos, además de participar de todas las decisiones relativas a 
la política econémico-financiera en general y a la estrategia de desarrollo econé- 
mico y social.
IV. LOS OBJETIVOS DE LA ESTRATEGIA DE DESARROLLO (1975-1979)
La estrategia de desarrollo del II FND representa la opcién gradualista adop­
tada con miras a proceder a la necesaria complementacién de la estructura productiva, 
a la reduccién del déficit en cuenta corriente del balance de pagos y al combate 
contra la inflacién, y tambieú el nuevo énfasis conferido al desarrollo social.
Estrategia industrial
La estrategia industrial procura esencialmente realizar una readaptacién de 
la estructura productiva de modo de ajustarla a la nueva etapa alcanzada por el de­
sarrollo del país. Dentro de ese contexto, cabe observar que la industria de trans- 
formacién, que histéricamente venía a la vanguardia del proceso de crecimiento, 
presenté en 1974, 1975 y 1977 tasas de expansién inferiores a las del producto 
interno bruto - FIB (8.4, 4.5 y 2.3%, en 1974, 1975 y 1977, frente a ,9.8, 5.6 y 
4.7%, para el FIB - Cuadro 6), consecuencias tanto de los problemas encarados 
en el sector externo y del hecho de haberse alcanzado en algunos sectores de base 
la utilizacién plena de la capacidad instalada, como de la reduccién del ritmo 
de expansién de la demanda interna de bienes de consumo durable. Aunque en 1976
la industria de transformación haya revelado un gran dinamismo (crecimiento de 
12.9% incluso en sectores tradicionales como el textil, el nuevo impulso que se 
viene impartiendo con el II PND a la industria de transformación, mediante el pro­
ceso de inversiones es cualitativamente diferente, de lo que aconteció en el pa­
sado. Se encamina hacia:
a) Una nueva etapa del proceso de sustitución de importaciones, orientada al
desarrollo de los sectores de base (insumos básicos, bienes de capital), en la que 
se destacan los siguientes programas prioritarios, con inversiones estimadas en 
26 800 millones de dólares (33 200 millones de dólares si se incluye el petróleo), 
y previéndose que la economía bruta de divisas sera de 18 000 millones de dólares 
hasta 1980 (Cuadro 7);
Cuadro 6
BRASIL: TASAS DE CRECIMIENTO, 1974-1977 
(Porcentajes)
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Sector 1974 1975 1976 1977
Agropecuario 8.5 3.4 4.2 9.6
Agrícola 12.4 -2.0 0.4 11.7
Industria 9.9 6.2 10.9 3.9
Industria de transformación 8.4 4.5 12.9 2.3
Producto interno bruto - PIB 9.8 5.6 9.2 4.7
Fuente: IPEA.
i) el programa siderurgico nacional, con inversiones del orden de 15 200 
millones de dólares durante el período 1974-1980, previéndose que la producción 
de acero (en lingotes equivalentes) se expandiré de 7.5 millones de toneladas en 
1974 a 15.6 millones en 1980; la marcha de los proyectos en ejecución permite 
concluir que el país alcanzara la autosuficiencia en 1980;
ii) el programa nacional de fertilizantes, con inversiones del orden de 
2 100 millones de dólares entre 1974 y 1980, que tiende a la autosuficiencia na­
cional con una meta de producción de 2.9 millones de toneladas de fertilizantes 
en 1980;
iii) el programa petroquímico, con inversiones del orden de 2 900 millones de 
dólares en 1974-1980 (excluido el petróleo, con inversiones estimadas en 4 800 mi­
llones de dólares); se estima que en 1980 la producción interna abasteceré por lo 
menos el 71% del consumo aparente de productos petroquímicos;
iv) el programa nacional de defensivos fitosanitarios, con inversioúes del 
orden de 180 millones de dólares, que deberé elevar en més de 50% la capacidad de 
satisfacer la demanda prevista para 1980 en base a producción nacional;
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Cuadro 7




















Programa siderurgico nacional 15.2 135 7.7
Programa nacional de fertili­
zantes 2.1 677 1.1
Programa petroquímico a/ 2.9 163 0.5
Programa nacional de defensivos 
f itosanitarios 0.2 445 0o8
Programa nacional de desarrollo 
de la industria de metales no 
ferrosos 2.0 200 1.3
Programa nacional del papel y 
la celulosa 3.0 133 5.9
Programa nacional del alcohol 1.4 567 0.7
Total 26.8 - 18.0
Fuente; SEPLAN. 
a/ Excluido el petróleo.
v) el programa nacional de desarrollo de la industria de metales no ferrosos, 
con inversiones del orden de 2 000 millones de dólares en 1974-1980; se estima que 
en 1980 la producción interna abastecerá por lo menos 73, 58, 89 y 53% del consumo 
aparente de aluminio, cobre, plomo y níquel, respectivamente, en cuanto el zinc 
tendiera a la autosuficiencia;
vi) el programa nacional del papel y la celulosa, con inversiones del orden 
de 3 000 millones de dólares, que permitirá que se obtenga en 1980 un balance 
positivo oferta-demanda para el país;
vii) el programa nacional del alcohol, con inversiones del orden de 1 400 mi­
llones de dolares, que tiende a elevar la producción nacional de 270 000 toneladas 
en 1974 a 710 000 en 1980 (se preve su utilización como carburante ademas de la 
gasolina);
viii) el programa de construcción naval, con inversiones estimadas en 1 600 mi­
llones de dolares durante el periodo del II PND, lo que posibilita una expansión 
de la flota naval brasileña de 4.1 millones de tpb en 1974 a 9.4 millones a comien­
zos de la próxima decada;
ix) el gran énfasis que se confiere al sector de bienes de capital (que creció 
cerca de 9% anual en 1975-1976); sSlo el Banco Nacional de Desarrollo Economico 
- BNDE aprobo solicitudes de equipos esenciales del orden de 6 000 millones de do­
lares en 1975-1977;
b) una apertura de. nuevos campos para la exportación de manufacturas, que 
se ampliará en 14.2% en 1975, 7.4% en 1976 y 38.5% en 1977;
c) un mayor impulso al desarrollo de la tecnología industrial, con recursos 
del orden de 600 millones de dálares en el periodo 1975-1977, previstos en el
11 Flan Básico de Desarrollo Científico y tecnologico (PBCDT);
d) una orientacián básica en el sentido de dejar en manos de la iniciativa 
privada la función de invertir y producir dentro 4el ámbito del modelo economico 
de mercado, con el propásito de fortalecer la empresa nacional, principalmente a 
través del Banco Nacional de Desarrollo Economico - BNDE y empresas asociadas 
(FINAME, IBRASA, EMBRAMEC, FIBASE) de la PETROQUISA (filial de la PETROBRAS) y de 
otros mecanismos financieros oficiales.JL/ Con la creación del programa de capi- 
talizacián de la empresa privada nacional - PROCAP (mediante el cual el BNDE tras­
pasa recursos a los bancos privados de inversiones para la subinscripcion de accio­
nes de empresas privadas nacionales en sectores prioritarios) y la prioridad conce­
dida al desarrollo de la industria nacional, que se expone en el documento Acción 
para la Empresa privada Nacional, el gobierno demuestra una vez más el tratamiento 
diferenciado que se otorga a la empresa nacional y la actuación que de ella se 
pretende obtener en la ejecucián de la estrategia industrial del 11 PND; dentro
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Ij En 1974 se crearon, asociados al BNDE (que es el accionista mayoritario), 
las empresas Investimentos Brasileiros S.A. - IBRASA, Mecánica Brasileira
S.A. - EMBRAMEC y Financiamiento de Insumos Básicos - FIBASE. La IBRASA 
constituye un mecanismo de apoyo para las empresas de capital nacional, ac­
tuando principalmente como accionista minoritaria o mediante la subinscrip­
cion de obligaciones convertibles en acciones. La EMBRAMEC se desempeña 
solamente en el sector de bienes de capital, además de actuar en el campo del 
desarrollo tecnológico y en la obtención de índices más altos de nacionali­
zación en el uso de los equipos. La FIBASE actúa, con los mismos objetivos 
de la EMBRAMEC, en el campo de los insumos básicos, especialmente no ferrosos 
y fertilizantes. La PETROQUISA participa, en conjunto con empresas naciona­
les y extranjeras, en el desarrollo de la industria petroquímica.
- s o ­
de ese contexto, las nuevas í une iones (jue se esperan de las empresas extranjeras 
y de las multinacionales son una wayor participaci6n de las exportaciones de manuT 
facturas y en el desarrollo tecnolSgico, y se estima, segfln el II INI), que ellas 
pueden hacer una contrihuciSn relevante al crecùnientoj
e) énfasis en la descentralizaciSn industrial, incluso por la prioridad confe­
rida a la industrializaciSn del Nordeste, a través del mecanismo de los incentivos 
fiscales; se estima que las inversiones industriales en el Nordeste derivadas del 
fondo de inversiones del.Nordeste - FINOR, se elevarán en 1975-1979 a 5 500 
millones de dSlaxes Ccomparados con 3 600 millones de dSlares en 1960-1974), de los 
cuales casi 2 200 millones de dSlares provienen de recursos del FINOR Cpoco más de 
1 600 millones de dSlares liberados en 1960-1974),
ExpansiSn de la infraestructura
En el campo de la infraestructura (energía, transporte, comunicaciones) el 
cumplimiento de la política energética, en un país que importa más de dos tercios 
del petróleo consumido (correspondiendo el petróleo al 48% de la energía utilizada) 
pasa a constituir una pieza decisiva de la estrategia nacional. Por lo tanto, se 
despliega un gran esfuerzo para reducir la dependencia nacional en relación con las 
fuentes de energía, sobre todo en lo que respecta al petrSleo, la energía nuclear 
y la investigación y utilizaciSn de formas no convencionales de energía, inclusive 
la solar. Complementariamente, se definié el programa de inversiones en materia 
de transportes, con un nuevo énfasis relativo en los rubros ferroviarios, aéreo y 
portuario, y un programa de comunicaciones con prioridad para la telefonía urbana.
Desarrollo rural
El II PND define el nuevo papel del sector agropecuario en el desarrollo na­
cional, sea por la mayor contribucién a la expansién de la economía, sea para posi­
bilitar exportaciones crecientes de alimentos, materias primas y productos agríco­
las industrializados, sea por último, para la realizaciSn de los objetivos de de­
sarrollo y bienestar social en el campo.
Dentro de ese contexto, se realiza un conjunto de programas de desarrollo 
rural y se emplean instrumentos de política economico-financiera, apoyados en gran­
des esfuerzos de investigacién y experimentacién, asistencia técnica y extensién 
rural, además de acciones destinadas al desarrollo social en el medio rural, en 
que se destacan:
a) Los programas especiales de desarrollo regional (Mapa 1) orientados en gran 
parte al sector agropecuario, y que se basan en el concepto de zonas integradas, 
seleccionadas en funcién de criterios que se denominan en lenguaje moderno de eco- 
desarrollo. Dichos programas comprenden la expansién de la frontera agrícola, 
principalmente en el Centrooeste, en la Amazonia y en el Nordeste destacándose:
_1^/ El FINOR obtiene sus recursos de incentivos fiscales concedidos a las perso­
nas jurídicas de todo el país, que pueden descontar hasta el 50% del impuesto 
sobre la renta para invertirlo en las regiones menos desarrolladas (Nordeste, 
Amazonia) o en sectores prioritarios (pesca, reforestacién, turismo).
i) el programa de desarrollo de zonas integradas del Nordeste - POLONORDESTE 
(valles irrigables, sierras húmedas, zonas de secano, zonas de las mesetas coste­
ras, zonas de la pre-Amazonia del MarañSn); se trata del mayor esfuerzo de plani­
ficación rural integrada que se haya realizado en el Nordeste y en el país, en al­
rededor de 30 zonas seleccionadas, que comprenden desde la complementacion de la 
infraestructura de transportes, energía y almacenaje hasta la extensión rural y el 
crédito orientado (500 millones de dólares excluido el crédito); complementan el 
POLONORDESTE el programa de riego (cerca de 500 millones de dólares), el programa 
de desarrollo de la agroindustria del Nordeste, el programa de apoyo al desarrollo 
de la región semiarida del Nordeste (proyecto Sertanejo) y el programa del trópico 
semiarido (investigación y experimentación);
ii) el programa de polos agropecuarios y agrominerales de la Amazonia 
- POLAMAZONIA, con Í5 polos de desarrollo seleccionados (400 millones de dólares);
iii) el programa de desarrollo de los "cerrados" - POLOCENTRO, que comprende 
la incorporación de los "cerrados" del Centrooeste a la actividad productiva, en 
las doce zonas seleccionadas de los Estados de Minas Gerais, Goias y Mato Grosso 
(200 millones de dólares); el POLOCENTRO se complementa en el Centrooeste mediante 
el programa especial de desarrollo del Pantanal, el programa especial de la región 
geoeconómica de Brasilia, y el programa especial de la región de Grande Dourados;
b) gran esfuerzo de expansión del crédito a las actividades agropecuarias, 
concedido en gran parte en forma de subvención, con vistas a asegurar el abasteci­
miento interno y el aumento de las exportaciones, y a la formación de existencias 
reguladoras;
c) modernización y reorganización del sector agropecuario, que tiende sobre 
todo a dotarlo de bases empresariales (en el Centrosur) y a ejecutar la reforma 
agraria y la redistribución de tierras (en el Nordeste);
d) vasto programa de aumento de la productividad de las actividades agrope­
cuarias, mediante la introducción de insumos y tecnologías modernas - fertilizan­
tes, productos fitosanitarios, raciones equilibradas, maquinaria agrícola, semi­
llas mejoradas, investigación, experimentación y extensión rural;
e) política de aumento del ingreso real obtenido en el campo por el produc­
tor rural, a través de la fijación de precios mínimos, de existencias reguladoras, 
de nuevas estructuras de comercialización y abastecimiento, de subvenciones al 
crédito, de programas orientados al aumento de la rentabilidad de las actividades 
agropecuarias y del esfuerzo de regulación agraria y redistribución de tierras;
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f) acción de promoción social en el campo a través de la ampliación de los
mecanismos de previsión social, educación, salud y nutrición.
Estrategia social
Ya se mencion6 el énfasis que el II PND confiere a la política de desarrollo 
social. Dentro del contexto de una economía en crecimiento, los siguientes olíje’- 
tivos principales definen la estrategia adoptada;
a) Expansión de la demanda de empleo hasta superar la oferta de mano de obra 
(posible Unicamente con la expansi6n de las actividades productivas), a fin dé per^  ^
mitir la absorción paulatina y continuada del subempleo urbano y rural;
b) política salarial que asegure aumentos persistentes del salario real de los 
trabajadores, sobre todo para los de ingresos bajos, asociada al aumento de produc­
tividad de la mano de obra y compatible con la expansión de las oportunidades de 
empleo;
c) inversiones importantes en la valorizaci6n de los recursos hmnanos (educa- 
ci6n, salud-saneamiento, nutriciSn y capacitaci6n profesional);
d) descentralizaciSn sectorial y espacial de las inversiones en infraestructura 
y en las actividades relacionadas directamente con la producciSn, sea en direcci6n 
del Nordeste que alberga persistentes bolsones de pobreza, sea con miras a las ac­
tividades agropecuarias con baja productividad e ingreso (considerando que los 
indicadores globales de desigualdad para el país en globo reflejen esos equilibrios 
sectoriales y regionales);
e) integraciSn social, a través de los mecanismos de suplementaciSn del ingreso 
y patrimonio del trabajador y el servidor püblico - el PIS-PASEP, que se constituyS 
en la opcion brasileña respecto a la participación del trabajador en las ganancias 
de las empresas, 1_/ de los programas de vivienda y desarrollo social urbano, de 
previsién y asistencia social y de tributacién progresiva sobre el ingreso.
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El programa de integracién social - PIS, creado en 1970, es fondo contable 
que se constituyS en patrimonio del trabajador y en mecanismo de suplemen- 
tacion de sus ingresos. Sus entradas provienen; a) del porcentaje equi­
valente a 0.75% de la facturaciSn bruta de las empresas, y b) 5% del impuesto 
sobre la renta adeudado por las empresas. Dichos recursos constituyen un 
fondo que se beneficia de la correccién monetaria y de intereses anuales de 
3% como mínimo y que son empleados sobre todo por el Banco Nacional de Desa­
rrollo Economico - ENDE, Cada trabajador censado cotiza en el fondo y su 
cuota es funci6n del tiempo de servicio y del nivel salarial, siendo la re­
lación entre la menor y la mayor de las cuotas de 1.5, La cuota puede reti­
rarse en el momento de dejar el empleo, por los herederos en caso de muerte, 
o si se contrae matrimonio, A partir de 1977, la distribuciSn anual del PIS 
a los trabajadores de ingresos bajos corresponde a más de un salario mínimo 
anual. El PIS se halla actualmente integrado con el PASEP (Programa de For­
mación del Patrimonio del Servidor Público), cuyas entradas corresponden a 
cerca del 2% de los ingresos públicos corrientes, y que tiene objetivos idén­
ticos al PIS, Si se admite una relación ganancia-facturación de 0.15 y una 
relación impuesto a la renta-lucro de 0,3, el PIS corresponde a 6,5% de la 
ganancia promedio de las empresas.
En lo que respecta a la distribución del ingreso cabe, en primer lugar, cons­
tatar que la estructura de repartición de la riqueza en el Brasil es insatisfacto­
ria y que el crecimiento económico de los últimos años, pese a haber aumentado el 
ingreso real en todos los niveles sociales, benefició mucho más a las clases de 
mayores ingresos. En segundo lugar, hay consenso de que la atenuación de las desi­
gualdades distributivas no puede esperar a que obren mecanismos espontáneos, gene­
rados por el crecimiento; de que la conciencia social del país impone medidas in­
mediatas, tendientes a mejorar en el menor plazo posible el nivel de bienestar de 
vastas capas de población. Dentro de ese contexto, las directrices ya señaladas 
de la estrategia de desarrollo social revelan el camino que se está siguiendo.
En realidad, al examinar con mayor acuciosidad la cuestión de la repartición 
del ingreso, según informaciones más recientes sobre la remuneración de las perso­
nas ocupadas, no se observan mejoras significativas de esa distribución entre 
1972 y 1976, salvo una pequeña reducción en lo porcentual (de 52.4 a 37.5%) de los 
que perciben hasta un salario mínimo. Al prolongado debate sobre el problema de 
la distribución del ingreso en el Brasil (que nadie por cierto considera justa y 
deseable), convendría agregar lo siguiente (no para justificar las desigualdades 
sino para calificarlas mejor, a la luz de otros objetivos sociales):
a) El modo como evolucionó históricamente la economía, con la industria mo­
derna a la vanguardia del proceso de desarrollo, determinó la agravación de las 
desigualdades del ingreso, sea personal, sectorial o regional;
b) las altas tasas de expansión del empleo habidas sobre todo en el medio 
urbano, habrían contribuido a frenar el proceso de igualación del ingreso de las 
personas remuneradas, aunque la creación de empleos sea un objetivo social rele­
vante; en efecto, esa absorción se da con mayor amplitud en los niveles inferiores 
de ingreso y comprende grandes contingentes de mano de obra joven (incluso menores) 
y femenina (incluso a jornada parcial); por ejemplo, entre 1972 y 1976 el empleo 
de las personas entre 10 y 14 años aumentó 6.64% y entre 15 y 19 años 17.7%, re­
presentando en total un aumento de 1 043 999 empleos, es decir, más de un tercio 
de la expansión ocurrida en la fuerza de trabajo;
c) de ahí se concluye que la distribución del ingreso de la población adulta 
masculina (trabajando a jornada completa) sería menos desigual, tanto más cuanto 
que la mayor parte de las informaciones sobre rendimiento (solamente monetario) 
corresponde sólo a la ocupación principal (si se incluyeran otras ocupaciones y 
rendimientos no monetarios, es seguro que se reduciría bastante el numero de per­
sonas con rendimientos inferiores al salario mínimo).
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Por ultimo, obsérvese que otros indicadores sociales para las clases de ba­
jos ingresos (hogares con rendimiento monetario mensual de hasta tres salarios 
mínimos) disponibles para 1972, indican que su situación en dicho año se compara 
favorablemente con los hogares del país como un todo en 1960. En efecto, dichos 
hogares (cerca de cinco personas en cada uno, comparado con 5.3 personas de los 
hogares de los demás grupos de ingreso) presentaban en 1972 la siguiente disponi­
bilidad de bienes de consumo durables; cocina a gas o eléctrica 49%; refrigerador 
15%; máquina de coser 40%; plancha eléctrica 33%; radio 58%; televisión 17%; auto­
móvil 3%. Dichos porcentajes corresponden a 75, 45, 82, 66, 72, 50 y 25%, respec­
tivamente de los verificados para los hogares en general. En las zonas urbanas, 
dichos indicadores son por cierto más elevados (refrigerador 27%; máquina de 
coser 46%; televisión 30%; automóvil 4%).
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V. LOS RESULTADOS DE LA ESTRATEGIA DE DESARROLLO (1974-1977)
Si bien la opcion gradualista adoptada en el esfuerzo de reorientar la econo­
mía brasileña, que caracteriza la actual fase de transición en el desarrollo del 
país, impidió por un lado que se obtuviesen en 1975 y 1976 grandes éxitos en lo que 
se refiere al balance de pagos y a la inflación, permitió por otro que el país man­
tuviera en esos años un clima de dinamismo considerable y pudiera encaminarse me­
diante grandes inversiones hacia la readaptacion de la estructura productiva, que 
en 1977 ya comenzó a ocurrir en forma significativa. Algunos indicadores globales 
y sectoriales pueden reflejar aunque sintéticamente, dichos resultados:
a) En el cuatrienio 1974-1977 el PIB aumento en cerca del 33%, el producto de 
la industria 34% y el de la industria de transformación 30% (Cuadro 6); en conse­
cuencia, se mantuvo un gran dinamismo de la economía evitándose por tanto que el 
país se embarcara en una recesién de consecuencias y de duración imprevisibles; 
además, se elevo el nivel de las inversiones durante el cuatrienio - 23,9% del
PIB - y lo que es mas importante, se mantuvo elevada la demanda de empleo, particu­
larmente en el medio urbano (se estima que el crecimiento del empleo en la indus­
tria de transformación ha sido del orden del 5% en 1976; por otra parte, en las 
actividades no agrícolas organizadas se habrían creado en los primeros 18 meses 
del bienio 1975-1976 cerca de 2 millones de empleos).
b) los principales indicadores economicos-finaneieros (Cuadro 8 ) indican que 
se obtuvieron, salvo en el caso de la inflación, resultados satisfactorios en la 
estrategia de ajuste gradual que se ha perseguido:
i) el déficit de la balanza comercial se redujo de 4 700 millones de dolares 
en 1974 a 3 500 millones y 2 200 millones de dolares en 1975 y 1976; en 1977, se 
obtuvo un superávit en la balanza comercial superior a US$ 140 millones; en la 
cuenta corriente del balance de pagos el déficit disminuyo de 7 100 millones en 
1974 a 6 000 y 3 900 millones en 1976-1977, las inversiones directas netas sumaron 
3 540 millones de dolares en 1974-1977;
ii) aunque la deuda externa bruta haya aumentado de 17 200 millones de dola­
res en 1977 (de los cuales casi el 50% constituye deuda publica, en sentido amplio), 
las reservas internacionales de las autoridades monetarias se elevaron de 5 300 mi­
llones de dolares en 1974 a 7 300 millones de dolares en 1977, y la relación deuda 
líquida/exportaciones aun se mantenía en torno a 2 en 1977;
iii) la inflación medida por el índice general de precios, que disminuyo de 
34.5% en 1974 a 29.4% en 1975, se aceleró a 46.4% en 1976 y 38.7% en 1977; esa exa­
cerbación del proceso inflacionario se debe al gran aumento que experimentaron los 
precios de los productos agrícolas (y la consiguiente expansión de la demanda por 
bienes industrializados), a los efectos sobre los precios de la política de conten­
ción de las importaciones y en menor grado a las personas ejercidas por la demanda, 
derivadas del mantenimiento de las bases de la política salarial: en efecto, pese 
a la coyuntura adversa se practicó en 1975 una política salarial que permitió la
elevación real de 6% del salario mínimo, en relación a 1974, manteniéndose su poder 
de compra promedio en 1976.^/
iv) se practicó una política monetaria y crediticia que permitió la expansión 
sin sobresaltos de las actividades productivas (Cuadro 8), una política fiscal- 
presupuestaria que presentó en 1974-1977 superávit de la Unión, una política cambia­
ria que continuó realizando minidesvalorizaciones periódicas, aunque la amplitud y 
asiduidad mayores, y se mantuvo el mecanismo de la corrección monetaria, lográndo­
se atenuar, a través de la modificación de la sistemática de cálculo, sus efectos 
realimentadores de la inflación, es decir, el aumento de su desfase con relación 
a los precios (cuadro 8);2/
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Los reajustes salariales, aplicables colectivamente por categorías profesio­
nales, se conceden anualmente y se determinan mediante la fórmula:
 ^ ■ l2 i  , ”i> i í  ois t » ”'>> 'n'
1=1
donde:
= coeficiente de actualización monetaria para el mes
t = residuo inflacionario previsto para los próximos 12 meses (actualmente 
0.15 o 15%0);
t* = residuo inflacionario previsto con ocasión del ultimo reajuste salarial;
q = tasa de inflación habida efectivamente en los últimos 12 meses (costo 
de vida) ;
m = tasa de aumento de la productividad física, fijada actualmente en 0.04 
(4%) anual; y
c = coeficiente de normalidad o factor de corrección, por la variación de 
los precios relativos, del aumento de la productividad física (m).
Los reajustes del salario mínimo se han concedido anualmente en niveles supe­
riores a los de los reajustes salariales colectivos del mes correspondiente 
(mayo).
2^ / La nueva fórmula para el cálculo de la corrección monetaria aplicable a las 
Obligaciones Reajustables del Tesoro Nacional es la siguiente:
= 0.8 Vt-1 X
P  ^+ P , + P , t-2 t-3 t-4
P  ^+ P , + P c t-3 t-4 t-5
+ 0.0202343 V
t-1 ,
lo que significa que se atribuye una ponderación 0.8 a la inflación verifi­
cada, medida por el índice de precios al por mayor, con desfasaje de 2 meses, 
y una ponderación 0.2 a la expectativa de inflación fijada anualmente (en 
este caso 15% anual, o sea, 1.1715% mensual).
Cuadro 8
BRASIL: PRINCIPALES INDICADORES ECONOMICO-FINANCIEROS, 1974-1977
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Indicadores 1974 1975 1976 1977
Indice general de precios (variación porcentual) 34.5 29.4 46.4 38.7
Indice del costo de vida (variación porcentual) 33.8 31.2 44.8 43.1
Medios de pago (variación porcentual) 33.5 42.8 37.2 37.5
Empréstitos al sector privado por el sistema finan­
ciero (variación porcentual, de los saldos) 58„9 56.7 55.2 50.7
Tipo de cambio (variación porcentual en relación 
al dólar de los Estados Unidos: venta) 19.5 22.0 36.1 30.1
Corrección monetaria (variación porcentual de las 
obligaciones reajustables del tesoro nacional) 33.3 24.2 37.2 30.1
Salario mínimo (variación porcentual) 20.8 41.4 44.1 41.0
Valor de las importaciones y exportaciones 
(suma en miles de millones de dólares) 20.6 20.8 22.4 24.1
Balanza comercial (en miles de millones de 
dólares) -4.7 -3.5 -2.2 0.1
Deficit de la cuenta de las transacciones 
corrientes del balance de pagos (en miles de 
millones de dólares) -7.1 -6.7 -6.0 -3.9
Inversiones directas (en miles de millones de 
dólares) 0.9 0.9 1.0 0.8
Superávit o deficit del balance de pagos (en miles 
de millones de dólares) -0o9 -0.9 1.2 0 o6
Reservas internacionales (en miles de millones 
de dólares) 5.3 4.0 6.5 7.3
Deuda externa bruta (en miles de millones de 
dólares) 17.2 21.2 26.0 32.0
Ingresos de la Unión (en miles de millones 
de dólares) 11.3 11.7 15.6 17.2
Superávit de la Unión (en miles de millones 
de dólares) 0.6 0.0 0.0 0.1
Fuente: IPEA.
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v) las metas para 1980 de la oferta interna de insumos básicos (Cuadro 7) 
se deberán alcanzar normalmente, destacándose en el caso del uso de los bienes de 
capital, el aumento de los índices de nacionalización de los proyectos incentiva­
dos por el Gobierno, a través del Consejo de Desarrollo Industrial - GDI, de 44.2% 
en 1974, a 74.5% en 1977.
c) en materia de infraestructura económica, se realizaron en 1974-1977 inver­
siones estimadas en 29 millones de dolares, destinándose aproximadamente 11.145 
millones de dolares a la energía eléctrica (elevándose la potencia instalada de 
16.9 a 22.6 mil MW);
d) en agricultura, la producción de cereales y de fréjol elego a 32.5 millo­
nes de toneladas en 1977 y la de oleaginosas a 14.3 millones de toneladas; los 
tres productos agrícolas principales de exportación (cafe, azúcar y soya) genera­
ron divisas del orden de los 5 230 millones de dolares en 1977 ( 4 460 millones
en 1976);
e) los programas especiales de desarrollo regional (POLAMAZONIA, POLONORDESTE, 
etc.) utilizaron cerca de 423 millones de dolares; se emplearon recursos de incen­
tivos fiscales en proyectos industriales y agropecuarios aprobados por la Super­
intendencia de Desarrollo del Nordeste (SUDENE) y de la Amazonia (SUDAM) por un 
monto de 450 millones de dolares;
f) en el campo del desarrollo social, además de los resultados ya menciona­
dos obtenidos a nivel del empleo y de la política salarial, cabe destacar la mate­
rialización en 1977 del presupuesto social del orden de 15.9 mil millones de dola­
res (cuadro 9), distribuyéndose como sigue;
i) 5.5 millones de dolares en programas de valorización de los recursos hu­
manos (1 800 millones de dolares en educación, 2 900 millones de dolares en salud, 
saneamiento y nutrición, y 800 millones de dólares en trabajo y capacitación 
profesional);
ii) 10 390 millones de dólares en programas de integración social, de los cua­
les 7 214 millones de dólares en provisión y 1 719 millones de dólares en progra­
mas de vivienda;
iii) el fondo PIS-PASEP, con cerca de 23.8 millones de trabajadores empadro­
nados, posee ya un patrimonio líqiido de 1 457 millones de dólares desde 1977 
está distribuyendo, a los trabajadores con un ingreso de hasta 5 salarios mínimcs 
e inscritos hace más de 5 años en el PIS-PASEP el equivalente a un salario mínimo 
mensual (que corresponde al decimocuarto salario para los que perciben el salario 
mínimo).
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Cuadro 9






Programas de valorización de los recursos humanos 5.5
Educación 1.8
Salud, saneamiento y nutriciún 2,9
Trabajo y capacitaciún profesional 0.8
Integración social 10.4
a/





£/ La recaudaci8n del PIS-PASEP (Fondo que pertenece a los trabajadores y ser­
vidores públicos) proviene de la facturaciSn de las empresas, de los ingre­
sos públicos y del impuesto a la renta de las personas jurídicas,
VI. LA PERSPECTIVA DE LOS PROJÍIMOS AÑOS (1978-1979)
Los resultados alcanzados en los cuatro años que siguieron a la crisis del 
petróleo, permiten, para 1978, tener una expectativa de optimismo moderado y rea­
lista. Ademas, crean condiciones para que el actual Gobierno pueda concluir su 
obra con éxito, si se mantiene la necesaria consistencia de actuación, en el co­
rriente ejercicio.
Este es un año en que se ha perseguido la consolidaciún de resultados ya 
alcanzados y la conclusiún de tareas importantes, evitándose la dispersiún de 
esfuerzos y cualquier actitud por acción u omisiún, pueda sacrificar el progreso 
ya realizado el logro de los objetivos básicos del país, en la actual etapa.
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La lucha en contra la inflaci6n sigue recibiendo prioridad coyuntural, por 
el hecho de que ya se realizaron progresos en los otros objetivos, y por sus efec­
tos sobre el nivel de vida, en especial de los grupos de bajos ingresos.
Cabe señalar las grandes prioridades que caracterizan la actual etapa de 
desarrollo, en acuerdo con el II PND.
Ellas son, entre otras:
a) El aumento de la producción de petr6leo. Progreso mas acelerado en la eje­
cución de los programas de autosuficiencia en insumos básicos y de sustituciSn de 
importaciones de bienes de capital;
b) esfuerzo adicional en cuanto a la expansiSn y diversificacion de las exportaciones;
c) continuación de la política de refuerzo a la empresa privada nacional, con 
ampliación de los mecanismos de capitalizaciSn ya creados.
Mayor énfasis a la atención a la pequeña y mediana empresa;
d) impulso a la ejecución de POLONORDESTE, POLOCENTRO y POLAMAZONIA;
e) continuación de la política de racionalizacián de combustibles, para conte­
ner el consumo en especial de la gasolina, diesel y aceite combustible y de de­
sarrollo de fuentes alternativas de combustible, en especial el alcohol;
f) política de desconcentracion industrial, de acuerdo a las directivas ya 
aprobadas;
g) nuevas medidas que se orientan hacia la distinciSn urbana, que ha merecido 
especial atención en 1978.
No es necesario señalar que toda acción económica sigue asignando especial 
importancia a los objetivos sociales del Gobierno, con particular atencián de la 
expansión del empleo y de la generación de recursos para la ejecuciSn del Presu­
puesto Social.
VII. CONCLUSION
El objetivo de la política y de las estrategias de desarrollo adoptadas por 
el Brasil a partir de 1974, particularmente con el II PND, es el de superar pau­
latinamente las dificultades creadas por la situación económica mundial asimilán­
dolas sin traumatismos, e iniciando una nueva etapa de desarrollo. La opcion 
política que consiste en encararlas de forma de mantener en lo posible la norma­
lidad de la vida económica y la estabilidad social viene prosperando. No se 
asemeja a la estrategia lineal de ejecución uniforme y continua de otras secuen­
cias de desarrollo. Presupone tanto avances como desvíos tácticos, aceleraciones 
como cambios de ritmo. Lo importante dentro de ese contexto es marchar con equi­
librio, y sin perder de vista los objetivos principales del desarrollo integrado 
y el bienestar social, que definen a largo plazo el horizonte visualizado. Es 
esto lo que el país viene procurando realizar.

LA EXPERIENCIA RECIENTE DE LA PLANIFICACION 
ECONOMICA y SOCIAL DE MEXICO
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I. LA EXPERIENCIA MEXICANA EN PLANIFICACION EN EL CONTEXTO LATINOAMERICANO
El Marco Latinoamericano
En la historia de la planificaci6n latinoamericana, se presentan una serie 
de restricciones, que han disminuido la efectividad de la planificaci6n como ins­
trumento para acelerar el desarrollo,
Al inicio de las actividades planificadoras en América Latina, las limitacio­
nes mencionadas podemos identificarlas como obstáculos a la planificacián y como 
problemas de carácter técnico inherentes al grado de desarrollo de la planificacién 
misma.
Entre los obstáculos a la planificacién cabe señalar:
a) La falta de pleno apoyo político a la planificacién economica y social como 
una necesidad histérica para impulsar y orientar el desarrollo, debido inclusive, 
a la objecién del término mismo, al que se le atribuía una excesiva carga de va- 
loracién política;
b) regularmente no ha habido una participacién sustancial del Estado en la 
economía, especialmente en lo que se refiere a inversiones productivas;
c) el relativo distanciamiento entre los centros de planificacién y los eje­
cutivos de la política econémica, además de que en pocas ocasiones se ha definido 
la política de desarrollo econémico y social a largo plazo;
d) la escasez de cuadros técnicos y la poca disponibilidad oficial para difundir 
sistemáticamente la idea de la planificacién.
Entre los problemas de carácter técnico se destacan:
e) La poca coordinacién y falta de entendimiento entre los diversos centros 
de planificacién y los ministerios, bancos centrales, organismos auténomos, etc,;
f) la insuficiente conexién entre las tareas de planificacién y los mecanis­
mos de decisién de corto plazo y de los diversos sectores sociales;
g) ha sido casi generalizada la ausencia de planes anuales u operativos, así 
como también de mecanismos operativos en los sistemas de planificacién, que permi­
tan la revisién periédica de los planes y para hacer las eventuales correcciones 
debidas a eventos imprevistos;
h) en general, se ha hecho planificacién al mediano plazo, sin haber sido 
posible inscribirla dentro de una estrategia a largo plazo, que se tradujera en 
planes perspectiv cb  de desarrollo econémico y  social;
i) ha sido comén la mala o inexistente coordinacién entre los planes y presu­
puestos del sector püblico, asimismo entre los centros de toma de decisiones y los 
centros de planificacién;
j) la generacién escasa de proyectos alternativos;
k) las deficiencias en la formulación del finaneiamiento de los planes de 
desarrollo;
l) la inexistencia de sistemas de información, adecuados a las necesidades 
de la planificación social y económica.
La permanente preocupación en el ámbito latinoamericano por resolver los 
problemas del desarrollo, ha permitido que la serie de obstáculos mencionados hayan 
ido poen a poco superándose, por lo tanto, cada vez existen mayores posibilidades 
para que la planificación económica y social sea perfeccionada para apoyar eficien 
temante el proceso de desarrollo económico y social.
La Comisión Económica para America Latina, mediante su esfuerzo permanente 
en la investigación en las áreas del desarrollo y la planificación, ha sido un 
factor central en la lucha para que la planificación, no sólo haya tenido acepta­
ción como instrumento fundamental para promover el desarrollo, sino también para 
que haya tenido apoyo político.
A partir de 1962 el Instituto Latinoamericano de Planificación Econ^ica y 
Social, amplía y profundiza los logros de la CEPAL en el campo de la planificación, 
incluyendo además dentro de sus actividades, programas de capacitación y asesora- 
miento en la materia, a los países de América Latina.
No hay duda que el esfuerzo conjunto de destacados intelectuales al servicio 
de estas instituciones, ha sido de gran valía y ha permitido superar en gran medida 
un buen numero de los obstáculos a la planificación en esta región.
México ha obtenido grandes beneficios, resultado de estos esfuerzos conjun­
tos y en gran medida a través de ellos ha mejorado sustancialmente sus mecanismos 
de planificación. La comparación entre la experiencia de las décadas precedentes 
y la experiencia reciente pone de relieve en forma nítida, la cuantía de los bene­
ficios mencionados. Asimiano, la transmisión de experiencias del resto de América 
Latina ha sido de gran trascendencia, debido a que, a pesar de las diferencias es­
pecíficas de cada país, la problemática latinoamericana tiene un origen histórico 
común, lo que hace a nuestros pueblos unificar esfuerzos para encontrar soluciones 
que respóndanla los problemas estructurales a que nos enfrentamos.
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El Mteteo Méati^ano
La historia de la Planificación en México muestra que en el período compren^ 
dido entre 1930 y 1970 y la mayoría de las actividades planificadoras ha sido de 
naturaleza sectorial o regional, e inclusive hasta 1976, de carácter parcial.
Dentro del período mencionado, es posible observar que ha habido esfuerzos 
para ordenar la actividad económica nacional conforme a un plan. Estos intentos 
que datan desde la década de los 30, se vieron materializados en el primer Plan 
Sexenal (1934-1940), el segundo Plan Sexenal (1941-1946), el Plan de Acción Inme­
diata (1962-1964), el Plan Nacional de Desarrollo Económico y Social (1966-1970), 
etc. Estos en realidad, constituyen ejemplos de los planteamientos de política 
económica y social, que en general se siguieron en el pasado. Las metas y objeti­
vos en ellos plasmados, eran comunmente de carácter muy agregado y además por di­
versas razones era difícil su desagregación a niveles operativos.
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Estos esfuerzos en materia de planificación, inter-alia, se vieron limitados
por:
a) Ea carencia de una estructura administrativa que se ocupara de evaluar 
su avance y de vigilar su ejecución;
b) la rigidez de la administración publica en el manejo de los principales 
instrumentos de política económica;
c) la ausencia de programación global del gasto publico;
d) la inexistencia de convenios formales entre los sectores publico, privado 
y social, para la consecución conjunta de metas y objetivos;
e) la insuficiente información sobre la situación económica y social del 
país y el ccmportamiento de las principales variables económicas.
Sin embargo, los planteamientos de política económica y social a que hemos 
hecho referencia, permitieron en términos generales, que la economía nacional en 
el pasado tuviera un elevado y sostenido crecimiento económico.
En virtud de que la planeación económica y social no es un fin en sí mismo, 
era lógico esperar que en tanto la economía nacional arrojara resultados satisfac­
torios, no existieran los estímulos suficientes para avocarse a la tarea de instr^ 
mentar y poner en práctica un sistema integral de planificación económica y social. 
Sin embargo, dentro de los intentos de que hemos hablado, es decir, desde 1928 
hasta la fecha se han dado pasos importantes para mejorar los sistemas de informa­
ción, organizar la administración publica y racionalizar el gasto publico. En 
este sentido se puso especial énfasis con la creación de la Dirección de Inversio­
nes Publicas (1954-1958), la elaboración del Plan de Inversiones Publicas para 
1954-1958 y la constitución de la Secretaría de la Presidencia en 1958. Estas 
medidas se explican en función de la necesidad de vincular la Inversión Publica 
a una política de largo plazo, analizarla y aprobarla con criterios distintos a 
los aplicados para el gasto corriente y emplear más eficientemente los recursos 
destinados a la creación de infraestructura. Por lo tanto, el significado de las 
medidas tomadas en el manejo de Inversión Pública fueron importantes para la real^ 
zación de las Políticas Económicas y Sociales de largo plazo, aunque poco signifi­
cativas desde el punto de vista de la programación global del gasto público y la 
planeación econOTiica y social.
Dentro del contexto señalado, es posible observar que la dinámica de la eco­
nomía nacional en su conjunto, implicó problemas crecientes de carácter económico- 
social, que el Estado tuvo que enfrentar, respondiendo al papel rector de la eco­
nomía que constitucionalmente tiene asignado.
En este sentido, es pertinente recordar que el Estado Mexicano se ha visto 
obligado, particularmente a partir de la década de los 20, a presentar y adaptar 
el aparato administrativo gubernamental, para cumplir con las obligaciones que 
nuestra Carta Magna le confiere. Este proceso de adaptación y desarrollo adminis­
trativo se había efectuado de manera incrementai, por agregaciones parciales y 
discontinuas, por no haberse contado con un marco global que lo guiara. De la 
misma manera, la creciente complejidad del aparato estatal contribuyó a la impre- 
sición y dilución de responsabilidades en algunas áreas de la entidad pública.
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II, LOS ESFUERZOS DE LA PRESENTE ADMINISTRACION (1976-1982) EN LA MATERIA DE 
PLANIFICACION SOCIAL Y ECONOMICA
A través de la planeacién es posible confirmar la soberanía nacional y la 
legitimidad del Estado y garantizar además, que los eventos futuros respondan a 
las necesidades y posibilidades del pueblo de México.
La Reforma Administrativa iniciada en 1976, constituye el cambio más profundo 
realizado hasta ahora en la historia administrativa del país, implica una revisión 
a fondo de toda la organizacién gubernamental, con el proposito de hacerla congruente 
con el giado y nivel de desarrollo del país. Esto ha significado la realización 
de ajustes, muchos de ellos importantes, en la estructura de la Administracién PG- 
blica. La Reforma Administrativa, tiene implícita, como una de sus principales tareas, 
la iniciación de un proceso de planeacién integral participativa que busca la tra- 
duccién del Modelo de país que deseamos en el futuro y el esquema de congruencia 
nacional, en planes globales de desarrollo cuyos horizontes en el tiempo y cobertura 
permiten que nuestra capacidad y voluntad de accién, en forma sistemática, sean los 
factores decisivos en nuestro devenir histérico.
Como resultado de la preocupación de poner en práctica un sistema de planea- 
cion integral, participativa, dentro de los aspectos más importantes de la Reforma 
Administrativa, se creo la Secretaría de Programación y Presupuesto (SPP) que aglu­
tina funciones antes atribuidas a otras dependencias del Ejecutivo, es decir, se le 
confiere la programación, presupuestacion, evaluacién y control de las principales 
funciones de regulación y apoyo global del sector pGblico; funciones que se ven 
reforzadas por el establecimiento de un sistema de evaluacién y otro de informacién 
dependientes de SPP.
En forma paralela al proceso de Reforma Administrativa, se ha iniciado la 
Reforma Política, procesos que se complementan y apoyan mutuamente y permiten que 
se haga real el aspecto participativo de nuestra planeacién, a través de la amplia- 
cién de los canales de manifestacién política.
La planeacién es un fenémeno político, que necesariamente debe estar basada 
en una clara filosofía política, en nuestro caso, ésta ha estado bien definida y 
nos ha servido para establecer los principios, propésitos y objetivos de nuestra 
accién.
Es prudente decir que la filosofía del Estado Mexicano tiene una profunda 
sustentacién histérica donde se expresan las aspiraciones populares de nuestro 
pueblo, las que a través de la Reforma Política, puesta en marcha en esta adminis­
tracién, fortalecen su manifestacién, en virtud de los nuevos y mayores cauces de 
participacién política. La constitucién, documento rector de nuestra sociedad y 
las experiencias institucionales acumuladas de nuestra vida organizada, son piedra 
angular de la filosofía política. En la Reforma Administrativa se han visto refle­
jadas las mejores experiencias de nuestra vida institucional, lo que representa un 
salto cualitativo hacia adelante para mejorar sustancialmente la organizacién del 
sector pGblico,
El Ejecutivo Federal, con estricto apego a las normas enmarcadas de nuestra 
Carta Magna, incorpora a su ideario las aspiraciones histéricas populares y las
conjuga con las necesidades sociales actuales y busca, considerando ambas, superar 
progresivamente la satisfacción de las necesidades sociales.
Es, como lo hemos hecho notar, la filosofía política el punto de partida para 
nuestra planeacion integral participativa, que tiene como objetivos centrales 
aquellos que aglutinan los intereses de todos los sectores del país y además, están 
inscritos dentro del contexto del sistema político en vigencia. Tales objetivos 
se buscan alcanzar mediante una estrategia manifestada por una alianza nacional 
para la producción, que es de carácter popular y democrática. Así, la planeacion 
es integral, porque cubre las actividades de todos los sectores de la economía, es 
decir, el publico, social y privado, y participativa, porque en ella se reflejan 
el complejo de intereses de los diferentes grupos sociales. En la alianza para la 
producción no se intenta seguir los principios desarrollistas, crecer por crecer, 
o producir lo que sea más fácil; lo que se pretende es producir los bienes social­
mente necesarios que nos permitan llegar a ciertos mínimos de bienestar que impli­
quen avances importantes en términos de justicia social, de la misma forma el for­
talecimiento de nuestra estructura economica, a través de la producción interna de 
los bienes social y nacionalmente necesarios, refuerza nuestro principiò de auto­
determinación .
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En otro sentido, los antecedentes planteados previamente, en materia de pla­
neacion en México, ponen de relieve la necesidad de reforzar y poner mayor énfasis 
en la coordinación y coherencia de las diversas partes del proceso planificador, 
es decir, la evaluación de su avance, la vigilancia de la ejecución de metas y 
objetivos, la programación del gasto publico y la infonnacion necesaria sobre los 
diversos aspectos económicos y sociales del país y por otro lado, el comportamiento 
de las principales variables macroeconomicas.
Es así como la conjugación de las enseñanzas provenientes de la experiencia 
en planificación en México y la preocupación del gobierno actual por racionalizar 
las actividades del sector publico en su conjunto, se han visto reflejadas en el 
ordenamiento de la Ley Orgánica de la Administración Publica Federal, la cual est^ 
blece las bases de organización y funcionamiento de la Administración Publica Fed^ 
ral, centralizada y paraestatal. En ellas se establece que las dependencias y en­
tidades conducirán sus actividades en forma programada y con base en las políticas, 
prioridades y restricciones que para el logro de los objetivos y metas de los planes 
de gobierno, establece el Presidente de la República directamente o a través de las 
dependencias competentes.
Con base en esta Ley, las dependencias de la Administración Publica Central 
se organizaron por funciones: la coordinación de las entidades paraestatales se 
dividió en sectores (establecidos generalmente con criterios de actividad econó­
mica) dirigidos por las dependencias del Ejecutivo que realizan funciones afines 
a las actividades de las empresas coordinadas. Las labores de programación de las 
entidades públicas se encomendaron, en el plano global a la Secretaría de Progra­
mación y Presupuesto y por sectores administrativos a las dependencias coordinado­
ras. En la programación de las actividades públicas, la sectorialización adminis­
trativa juega un papel muy importante ya que con base en ella, se establecen tramos 
de control y las responsabilidades de las Secretarías de Estado y Departamentos 
Administrativos coordinadores de sector y de las entidades por ellos coordinadas.
A partir de esta Ley y de la Ley de Presupuesto, Contabilidad y el Gasto Público, 
se deducen los siguientes tres niveles en la coordinación de la Administración 
Pública para programar sus actividades:
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a) En el primer nivel, la programación del presupuesto y diseño de políticas 
económica y social, en sus formas más agregadas y generales, se atribuyen a la 
Secretaría de Programación y Presupuesto;
b) en el segundo nivel, se responsabiliza a las Secretarías de Estado y a los 
Departamentos Administrativos coordinadores de sector, para llevar a cabo la pro­
gramación y la presupuestacion del conjunto de actividades que se aglutinan en sus 
sectores administrativos. Vale la pena agregar que el control del ejercicio presu­
puesta!, la autorización del gasto y las auditorías externas, son responsabilidad 
de la Secretaría de Programación y Presupuesto. Por otra parte, las labores de eva­
luación y control, también son delegadas a las dependencias publicas que integran 
este segundo nivel;
c) en tercer lugar, se encuentran las entidades de la Administración Publica 
Paraestatal, estas entidades son responsables de la programación de sus activida­
des, es decir, del cálculo de sus ingresos y la organización y administración de 
sus recursos para la producción y/o la prestación de bienes y servicios.
III. LOS PROCESOS DE PLANEACION ECONOMICA Y SOCIAL Y DE PROGRAMACION DEL GASTO 
PUBLICO
Aun en las economías socialistas, donde hay posibilidades de disponer de la 
totalidad de los recursos por parte del Estado, la experiencia en planificación 
social y económica muestra que, para poder contar con un sistema integral de pla­
nificación es necesario pasar por varias etapas progresivas, que van permitiendo 
la integración sectorial, regional, temporal y espacial.
Es perfectamente entendióle por lo tanto, que en un sistema de economía mixta, 
donde la disponibilidad de los recursos se distribuye entre varios sectores, sean 
más complejos los mecanismos de funcionamiento de un sistema de planificación inte­
gral participativo.
Las tareas de la planeación integral participativa a que hemos hecho referen­
cia, las hemos dividido en tres grandes partes: preparación, estudio e integración. 
En el primer bloque hemos localizado, como elementos fundamentales, los criterios, 
las metodologías, las normas y directrices de planificación.
La segunda parte, es decir la fase de estudio, tiene como parte central la 
información y su procesamiento, la elaboración e integración de las principales 
variables macroeconómicas, el diseño de la imagen-objetivo global considerando las 
instancias sectoriales y estatales, los análisis de corto plazo de la economía y 
los de carácter estructural, el diseño de política y estrategias del sector publico, 
el diseño de proyectos alternativos de tipo prioritario y la programación financiera. 
La ultima fase, la de integración, conlleva como elementos centrales la consisten­
cia entre las diferentes estrategias, la definición de metas y el programa de gasto 
publico que incluye el cródito concedido por las entidades financieras paraestata­
les. En términos generales, el proceso de planeación en el corto plazo, se carac­
teriza entre otras cosas:
a) Por ser un proceso que implica básicamente coordinación, que propicia la 
creación y desarrollo de las condiciones que permiten, en forma progresiva, una
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mayor coherencia, orden y claridad en las acciones, proposites y toma de decisiones 
del sector publico de la economía; aspectos que se ven apoyados por los cambios pro­
piciados por la Reforma Administrativa, entre otros, una permanente y activa parti­
cipación de los coordinadores de sector;
b) porque en el corto plazo, como es debido, la planeacion debe aprovechar los 
avances presentes sobre todo en materia de organización;
c) por ser un proceso, que trata en forma sistemática de unir en el corto plazo 
la formulación de la política economica y social con la definición de un contexto 
de congruencia global del marco de un horizonte temporal a mediano y largo plazo;
d) busca mantener consistencia entre los programas de gasto publico y los pro­
gramas de credito paraestatal, así como entre las políticas estatales y los con­
venios con los sectores privado y social;
e) da una especial importancia a la integración de nivel regional, tanto en 
el campo de las políticas como del programa-presupuesto.
En cuanto a lo que concierne a la planeacion a largo plazo, es esta el marco 
de referencia necesario, que nos permite orientar la planeacion en períodos meno­
res de tiempo. De tal forma que por ejemplo, los proyectos que maduran a mediano 
plazo, consideran una perspectiva temporal adecuada y además son coherentes y están 
coordinados con el resto de las acciones publicas, evitando la dispersión e 
ine ongru ene ia.
La perspectiva en el largo plazo permite visualizar dentro de un contexto 
más amplio, los proyectos de orden prioritario para el desarrollo economico y 
social del país, teniendo en consideración a los diferentes sectores es decir, el 
publico, privado y social, además de las entidades federativas; donde se busca 
involucrar a los diversos grupos sociales, para que el realismo y consenso del 
plan están garantizados mediante una verdadera y amplia participación.
Desde otro ángulo, deseamos hacer especial referencia a la permanente preo­
cupación del Ejecutivo Federal, para, a través del proceso planificador, disminuir 
paulatinamente las disparidades regionales. Con este proposito, en este año se 
termino el diseño de una metodología uniforme para la elaboración de los planes 
estatales de desarrollo economico y social, por parte de los Comités Promotores de 
Desarrollo Economico y Social (COPRODES) de los 31 Estados de la Federación. Los 
COPRODES son organismos autónomos que funcionan al nivel estatal, mediante los 
cuales se realiza una progresiva desconcentracion de la programación del gasto.
Es muy importante señalar también, que para que haya una verdadera integra­
ción de los aspectos regionales en el plan global de desarrollo economico y social, 
se ha emprendido una desconcentracion del gasto publico, para lo que se han creado 
Convenios Unicos de Coordinación (CUC) con los Estados, que junto con los COPRODES, 
que plantean las alternativas de desarrollo regional, posibilitan una real incor­
poración de la instancia regional al Proceso Planificador Nacional, en virtud de 
que en los COPRODES se conjugan las experiencias y los enfoques de la administra­
ción publica deferal, estatal y local y de otras instituciones estatales que par­
ticipan en el proceso economico y social.
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IV. LA VINCULACION DEL CORTO, MEDIANO Y LARGO PLAZO
Un sistema de planificación integrai participativa, conlleva, lo que podría­
mos llamar un subsistema de planes coordinados entre sí que cubran el corto, me­
diano y largo plazo.
Es ciertamente en esta dirección hacia donde nuestros esfuerzos se encaminan 
con mayor ímpetu, dado que, solo mediante una visión perspectiva del desarrollo eco­
nomico y social, es posible orientar tanto las acciones del mediano y corto plazo 
hacia la consecuci6n de los grandes objetivos nacionales. Es de esta manera, como, 
a través de la definicién del Modelo de país al que aspiramos en el largo plazo, es 
posible establecer vínculos orgánicos entre los planes de diversa cobertura tempo­
ral. Para este efecto, hemos basado en un buen numero de proyecciones economico- 
sociales, elaborado una imagen-objetivo de México para el año 2000 que ha servido 
para orientar las actividades econémicas y sociales del sector publico y para lo­
grar las metas y objetivos que lleven a la consecución de los fines de largo plazo.
Corto Plazo
Así, dentro de este contexto hemos podido superar uno de los obstáculos secu­
lares de la planificación, es decir, la ausencia de planes anuales u operativos.
El plan anual aparte de traducir las metas y objetivos de largo y mediano plazo en 
acciones en el corto plazo, es un instrvimento operativo de congruencia que permite 
coordinar y dar coherencia al programa de gasto páblico, al Presupuesto de Egresos 
de la Federación y a los diversos proyectos de inversión. Además concilia metas 
y objetivos con los sectores privado y social, así como con las Entidades Federativas.
Se está elaborando un plan de mediano plazo que enlaza la política econémica 
y el programa presupuesto de 1978 con lo planeado para el período 1979-1982, inclu­
yendo una anualizacién preliminar de metas y acciones, que en el caso de 1979 está 
sustentada en los programas y proyectos considerados en el presupuesto-programa de 
ese año.
En general, los grandes objetivos nacionales se traducen en el corto plazo 
en los siguientes:
a) En la creación de empleos a una tasa superior al incremento de la fuerza 
de trabajo;
b) elevar la tasa de crecimiento global y la de los sectores prioritarios 
(sobre todo alimentos y energéticos), con especial atención a la superación de 
los cuellos de botella existentes);
c) disminuir la actual tasa de inflación, con especial énfasis en los bienes 
de consumo básico;
d) la dinamizacion del consumo de las clases populares;
e) disminuciSn del déficit del sector público;
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f) profundizar la sustitución de importaciones de bienes de capital e
estratégicos.
í n s t a n o s
La estrategia de desarrollo en el corto plazo, pretende convertir los recur­
sos financieros, sobre todo aquellos provenientes de excedentes petroleros en re­
cursos reales que fortalezcan el aparato productivo.
Mediano Plazo
La estrategia de mediano plazo contempla tres etapas bianuales, que están 
estrechamente ligadas en términos de metas y objetivos. De la misma manera esta 
división bianual permite establecer un mejor enlace entre los fines de mediano y 
corto plazo.
La primera etapa de esta estrategia, comprendida en el bienio 1977-1978, ha 
sido de superación de la crisis y de inicio de la reactivación económica, se ha 
mejorado la situación financiera del país, ha disminuido el desequilibrio externo; 
ha bajado el ritmo de endeudamiento publico interno y externo; se ha frenado el 
proceso inflacionario y se ha revitalizado el manejo de los asuntos públicos con 
nuevas estructuras administrativas e institucionales que mejoran la eficiencia y 
promueven una mayor participación ciudadana y en general de los sectores sociales.
La segunda etapa 1979-1980 será de consolidación de la economía, siendo esta 
de gran importancia pues en ella habrá que utilizar los recursos financieros ori­
ginados en los excedentes petroleros para incrementar el patrimonio productivo re­
productible, que permita ampliar las bases para impulsar un desarrollo sostenido 
e independiente.
El hecho de que los hidrocarburos sean recursos no renovables nos plantea 
una grave responsabilidad histórica, que debe ser cumplida mediante una razonada 
utilización de los excedentes, en favor de las mejores causas populares.
Lo anterior conlleva la necesidad de evitar los cuellos de botella de corto 
y mediano plazo y elevar el nivel de consumo de las masas trabajadoras; lo que a 
su vez implica disminuir la tasa de desempleo y subempleo y al menos mantener con^ 
tante el salario real y después estimular una tendencia creciente del mismo. Esto 
obviamente plantea una lucha permanente contra la inflación.
En el bienio 1981-1982 se emprenderá un crecimiento acelerado, poniendo más 
énfasis en las políticas que permitan una más equitativa distribución del ingreso 
generado. Esta modalidad tiene implícita la necesidad de reorientar el desarrollo. 
En este sentido, los recursos petroleros constituyen un importante factor para 
cambiar la pauta de desarrollo. Este tipo de desarrollo responderá, por un lado, 
a las crecientes necesidades sociales que deberán ser satisfechas y por el otro, 
mantendrá una estructura productiva equilibrada, es decir que no se vea afectada 
por desviaciones inherentes a una relativa bonanza financiera.
Hemos establecido como eje de nuestros esfuerzos el impulso, dentro de la 
Alianza para la Producción, a la generación de bienes y servicios social y nacio­
nalmente necesarios, cuya definición parte de su vínculo con la satisfacción de 
las necesidades básicas de las mayorías y de su significación estratégica para 
consolidar nuestra independencia económica del exterior. La prioridad a los ali­
mentos y los energéticos constituye un soporte imprescindible para imprimir una
nueva orientación al desarrollo, desplazando gradualmente las fuentes de un creci­
miento que ha excluido de sus beneficios a elevadas porciones de la población, sin 
conseguir evitar el desarrollo, de contradicciones que aumentaron la vulnerabilidad 
externa de la economía y agotaron sus fuerzas de expansión, desembocando en una 
severa recesion de altos costos sociales. En la nueva pauta de desarrollo el apa­
rato productivo debe supeditarse progresivamente a las grandes necesidades socia­
les y abatir la dependencia foránea, mediante políticas que roerienten la produc­
ción y aumenten la participación de las clases populares en la demanda efectiva.
En congruencia con ello, se han fijado metas quinquenales (1978-1982) de cr^ 
cimiento del producto global y per cápita superiores a los índices observados en 
decenios pasados. Constituyen una condición necesaria para expandir la base produ^ 
tiva, reducir la magnitud relativa del desempleo abierto y encubierto y avanzar en 
la cobertura de déficit sociales acumulados. Lo anterior supone realizar esfuer­
zos considerables de formación de capital y de empleo eficiente de la planta pro­
ductiva, con características que permitan reorientar la producción en el sentido 
antes anotado y aumenten la ocupación por encima de los ya elevados requerimientos 
que plantea la incorporación de la nueva fuerza de trabajo. Dichas metas conci- 
lian la necesidad de dar fuerza a la voluntad de cambio con la de evitar tensiones 
que desborden la capacidad productiva real y pongan fuera de control equilibrios 
básicos, sobre todo en precios.
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Las exportaciones de hidrocarburos liberan al país de su tradicional estran- 
gulamiento externo y permiten plantear las relaciones económicas con el exterior 
sobre nuevos términos de compìementariedad, sin la presión exportadora en que 
caímos por adoptar con modalidades inadecuadas el modelo de sustitución de impor­
taciones. Tenemos la oportunidad de incrementar nuestros intercambios sobre la 
base de vender productos con competitividad real y adquirir aquellos que el creci­
miento demande o que sea muy costoso producir internamente.
Las perspectivas de mediano plazo de la economía internacional son de lento 
crecimiento y agudizado proteccionismo. Esto descalifica al mercado externo como 
motor básico de un crecimiento acelerado pues es difícil mejorar y aumentar sufi­
cientemente las exportaciones no petroleras. Por ello, es preciso seleccionar de 
manera muy cuidadosa los renglones en los que debe descansar nuestra penetración 
en los mercados internacionales, así como establecer una decidida política de est¿ 
mulo a la exportación.
La fortaleza de nuestro regimen social y las disponibilidades financieras 
derivadas de los excedentes petroleros han permitido salvar en breve tiempo los 
formidables obstáculos de la crisis económica. El petróleo apoyará la capacidad 
del Estado para introducir cambios en la magnitud, composición y reparto del pro­
ducto social, actuando preferentemente sobre los incrementos, sin que ello suponga 
desatender la necesidad de mejorar el uso de los recursos existentes. Ello exige 
ser capaces de adaptar oportuna y eficazmente la política económica enmarcándola 
en un esquema coherente de planeación integral y participativa, sin lo cual se 
corre el grave riesgo de canalizar los nuevos recursos a consolidar estructuras 
generadoras de injusticia, frustrando las legítimas expectativas populares y canc^ 
lando una oportunidad histórica para fortalecernos como nación en la solidaridad 
distributiva.
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Largo Plazo
De hecho, la planificación al mediano plazo ha estado supeditada a las direc^ 
trices globales que se desprenden de la imagen^bjetivo trazada para el año dos 
mil. Bajo las miañas premisas, estamos vinculando la planificaci6n quinquenal a 
la decenal, es decir, al plan a largo plazo que comprenderá la decada de los 80.
La planeación de muy largo plazo se guía por 3 objetivos fundamentales, com­
plementarios entre sí: a) la creación de un patrimonio productivo reproductible 
que asegure en las siguientes generaciones la participacián de las mayorías en la 
creación y distribución de la riqueza; b) el combate a la pobreza, procurando de 
manera específica y mediante programas preparados en función de este objetivo, 
erradicar las formas de miseria extrema y asegurar la participación de grupos ahora 
marginados en el desarrollo; y c) como denominador ccmün, la creación masiva de 
empleos que hagan realidad el derecho al trabajo, que a partir de 1979 tendrá cat^ 
goría constitucional.
Los objetivos nacionales que servirán de guía para orientar el crecimiento y 
marcar las prioridades nacionales, son:
a) Lograr que toda la población alcance mínimos de bienestar en alimentación,
salud, educación y vivienda; y
bX fortalecer la capacidad de autodeterminación del país para decidir plena­
mente sobre la organización y el funcionamiento de su sistema económico y social.
El primer objetivo se identifica con la justicia social y el segundo con la 
independencia nacional. Estos dos aspectos son complementarios y se refuerzan 
mutuamente. Avanzar en su cumplimiento orientará la acción conjunta y coordinada 
de todos los sectores (publico, privado y social) dentro del marco de la Alianza 
Popular Nacional y Democrática para la Producción, que se identifica como el ele­
mento fundamental de la estrategia global a largo plazo inclusive.
La estrecha vinculación entre los objetivos a mediano y largo plazo, permite 
que haya continuidad en el proceso planificador y además que se siga la misma orien 
tación del desarrollo.
El plan decenal contemplará altas tasas de crecimiento de la econoiñía nacio­
nal y permitirá avanzar sustancialmente en la solución del problema del empleo y 
la pobreza, a través de una nueva orientación del desarrollo que implica cambios 
de fondo en la estructura productiva.
La planificación global, en sus diferentes horizontes temporales, sirve de 
marco de referencia para establecer los acuerdos y convenios dentro de la Alianza 
para la Producción. En este sentido la planificación global tiene crecientes pos^ 
bilidades para inducir las actividades de los sectores social y privado, permitien 
doles tener una visión de perspectiva para el desarrollo de sus acciones.
Es por lo tanto, mediante el trabajo de todos los días, encuadrado en una 
visión del desarrollo en el largo plazo, como el Estado Mexicano, supera constan­
temente sus niveles de eficiencia, eficacia y congruencia interna, lo que- le per­
mite ser cada vez más capaz para satisfacer las crecientes necesidades sociales 
del pueblo de Mexico.

RESUMEN DEL DOCUMENTO "NOTAS SOBRE CIENCIA Y TECNOLOGIA Y 
PLANIFICACION DEL DESARROLLO" *
(Conclusiones y Recomendaciones del Encuentro Técnico 
sobre Planificación y Ciencia y Tecnología) **
* Presentado por el ILPES al Encuentro Técnico sobre Planificación y Ciencia 
y Tecnología.
** Organizado por el Colegio de México, CEPAL e ILPES - Ciudad de México 24 al 
26 de mayo de 1979.
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I. LA IMPORTANCIA DE TENER UNA POLITICA DE CIENCIA Y TECNOLOGIA Y DE SU
RELACION CON LA PLANIFICACION DEL DESARROLLO
Los países dé la Región han reconocido la necesidad de contar con una 
política de desarrollo científico y tecnológico y de incorporarla al proceso 
de planificación del desarrollo. Pero también estén conscientes de las difi­
cultades que entraña el formular y poner en marcha en forma sistemática y 
continua, planes y programas de desarrollo científico y tecnológico.
En el examen de la realidad de la Región se han evidenciado importantes 
progresos, pero también han quedado de manifiesto importantes problemas que 
no son fáciles de resolver. En la parte siguiente se aborda con algán detalle 
este tema.
Varias razones se están teniendo en cuenta en la Región para fbrtalecer 
la acción de los Gobiernos en el Area de la Ciencia y la Tecnología y ellas 
están destacadas en varios estudios de la CEPAL !_/.
Entre las más importantes están las siguientes:
a) Que en muchas situaciones se aprecian serias fallas en los sistemas 
educativos y por lo tanto una insuficiencia en los recursos humanos, cientí­
ficos y tecnológicos al nivel académico y una preparación dispar en ellos; 
que las inversiones en Ciencia y Tecnología son reducidas y carentes de 
criterios definidos; que hay una marcada dependencia de tecnologías externas 
y una falta de capacidad para absorberlas; que el provechamiento de la coo­
peración internacional es defectuoso e irregular y que existe una apreciable 
emigración de los recursos profesionales calificados;
b) que los fondos disponibles para la investigación y el desarrollo cien­
tífico y tecnológico son insuficientes en relación a las necesidades de la 
región;
c) que en muchos casos existe un inadecuado aprovechamiento de los re­
cursos científicos y tecnológicos y una deficiente planificación, organiza­
ción y coordinación de las actividades que se realizan, tanto en el sector 
publico como en el privado;
d) que se da, en muchas situaciones, escasa atención a la ciencia y tec­
nología desde el ángulo de las necesidades de los Sectores Productivos; en 
particular, la falta de directrices en cuanto a la adaptación de tecnología 
importada y la carencia de apoyo a las actividades menores de innovación de 
las empresas, entorpece la incorporación de los conocimientos técnicos por 
los sectores productivos;
e) que existe en muchos casos una falta de vinculación entre las activi­
dades de generación del conocimiento científico y tecnológico por una parte, 
y la evolución de las tecnologías productivas, por otra, lo que conduce a 
un relativo aislamiento entre los creadores de conocimientos y los usüarios;
17 Véase por ejemplo. Ciencia y Tecnología en América Latina: Diagnós­
tico Regional y Programa de Acción. E/CEPAL/L.183/Rev. 3,
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£) que falta frecuentemente una estructura informativa adecuada que facilite 
la toma de decisiones del Sector Público y de los centros de investigaciún, 
en lo referente a la selecciSn de tecnologías, fabricaciSn de maquinaria y 
equipo, identificaciSn de las necesidades tecnológicas y la elaboración de 
comentarios acerca de los recursos humanos, materiales y financieros disponibles;
g) que se presenta en muchos casos una deficiente comunicación entre los 
miembros de la Comunidad Científica y de ellos con los investigadores dedica­
dos a las ciencias aplicadas y al desarrollo tecnológico;
h) que es frecuente encontrar regulaciones y legislación inadecuada para
el tratamiento de la inversión extranjera y para la transferencia de tecnología;
i) que es frecuente encontrar una insuficiente capacidad nacional de inge­
niería de diseño;
j) que en muchas situaciones existe un escaso conocimiento de los logros 
y obstáculos en materia de Ciencia y Tecnología de los países de la región;
k) que en muchas ocasiones existe una utilización indiscriminada de tec­
nologías que aumentan el capital por persona ocupada (generación de desocu­
pación tecnológica);
l) que es frecuente que en las.proyecciones de crecimiento económico y
en la formulación de programas y proyectos el factor tecnología quede implí­
cito sin considerar sus efectos negativos o positivos en la consecusión de 
los objetivos del desarrollo económico y social.
Los aspectos negativos anteriormente mencionados, de la situación de 
la Ciencia y Tecnología en la Región que en gran medida persisten a pesar 
de los esfuerzos que se están llevando a cabo, refuerzan el planteamiento de 
que el desarrollo científico y tecnológico no puede quedar supeditado al 
juego de influencias externas y de grupos de presión internos que no persi­
gan como objetivos el desarrollo económico y social visto como un proceso de 
desarrollo integral.
Los países de la Región están de acuerdo en que el papel del Estado 
debe considerarse fundamental, no sólo para asegurar el desarrollo cientí­
fico y tecnológico, sino tambián para establecer la concordancia que debe 
existir entre éste y los objetivos del desarrollo económico y social. La 
acción del Estado se justifica tambián por razones de orden estrictamente 
económico, al comprobarse que los mecanismos de precios no son suficientes 
para asignar de manera eficiente los recursos necesarios para la creación, 
adaptación y difusión de conocimientos.
Es por eso imprescindible la adopción por parte de los países de una 
política científica y tecnológica que debería orientarse a la creación o 
al fortalecimiento de la capacidad de los países para generar y adoptar los 
conocimientos y tecnologías más adecuados a sus necesidades y recursos y de . , 
conformidad con los objetivos nacionales y el principio de autodeterminación.—
T7 Váase documento citado E/CEPAL/L.183/Rev.3.
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La forinulaciSn de una política científica y tecnol6gica supone proyectar 
la acción del Estado en diversos aspectos relacionados con el funcionamiento 
del Sistema Científico y Tecnologico. Entre estos campos cabe mencionar;
- La creación, coordinación y evaluaci6n interna de conocimientos cien­
tíficos tecnológicos;
- La formaciSn de recursos humanos calificados;
- La bGsqueda y adquisiciSn de Tecnología Extranjera;
- El manejo de la demanda interna de tecnología, especialmente aquella 
proveniente del mismo Sector Público;
- Difusión entre empresas o entre ramas del acervo tecnologico disponible,
La planificaciún es el instrumento fundamental para lograr la raciona­
lidad en la asignaciSn de recursos y en la toma de decisiones en relaciSn con 
los objetos del desarrollo econúmico y social, y para lograr la mejor coordi­
nación de las actividades públicas y privadas.
Es por esto que se ha recomendado en diferentes foros de los países de 
la regiún, una serie de pasos como los siguientes; —
a) Que los gobiernos formulen y ejecuten políticas, estrategias y planes
de ciencia y tecnología, a corto, mediano y largo plazo y que aseguren la 
funciSn ejecutiva del Estado y que descansen especialmente en el esfuerzo na­
cional y se complementen con medidas concretas, mecanismos e instrumentos 
legales e institucionales que aseguren su ejecuciSn y permanente evaluación 
y ajuste^
b) que los objetivos de esas políticas, estrategias y planes se orienten 
a conseguir el desarrollo integral del país, tomando en cuenta sus caracte­
rísticas particulares;
c) que ellos incluyan las necesidades específicas de generaciún, transfe­
rencia, difusiún interna, incorporaciún y utilizaciún de conocimientos cien­
tíficos y tecnolúgicos;
d) que se contemple el fortalecimiento de los vínculos entre las institu­
ciones de investigaciún y planificaciún del desarrollo, el sistema político, 
el sistema educativo y el sector productivo; y que se tienda a elevar el 
nivel de vida de la poblaciSn y a acrecentar la productividad de los grupos 
sociales de escasos recursos, adoptando además las medidas necesarias para 
integrarlos a la actividad econSmica. Asimismo, deberá fortalecerse la 
capacidad local de generar, administrar y comercializar la tecnología y me­
jorar las condiciones de adquisiciún de tecnologías extranjeras para su 
úptima absorciún y adaptaciún;
_1/ Váase Informe de la Reuniún Regional Latinoamericana Preparatoria para 
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Ciencia y Tecnología para 
el Desarrollo, Panamá (16 al 21 de agosto de 1978).
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e) que se fortalezca la aplicaci6n de la ciencia y tecnología en la explo­
ración, conservación y aprovechamiento de los recursos naturales;
f) que los planes de desarrollo se incorporen;
- El fomento de la investigación básica;
- La generación local de conocimiento científico y tecnológico;
- La incorporacián de tecnología extranjera;
- La difusión y transmisión, dentro de cada sector y entre sectores 
de los conocimientos científicos y tecnológicos;
- La formación de recursos humanos;
- El manejo de la demanda tecnológica.
El ILPES por su parte ha abordado la planificaci6n del desarrollo y 
sus relaciones con la ciencia y tecnología en diversos estudios y en sus ta­
reas de asesoramiento y capacitación. J_/
Ha señalado en varios de sus trabajos que la variable tecnológica no 
ha venido siendo convenientemente considerada en los planes nacionales o sec­
toriales de desarrollo, ni tienen las entidades de planificación suficiente 
personal especializado en esta materia.
Ademas, como se ha establecido en las proyecciones de crecimiento, el 
factor tecnología queda muchas veces implícito dentro del aumento supuesto 
de productividad, e igual cosa sucede con los proyectos concretos de inver­
sión que se incluyen en dichos planes.
Se señala también en los estudios del ILPES, que en la tarea de plani­
ficación es necesario conciliar las variables y parámetros estratégicos del 
desarrollo que incluyen la tasa de crecimiento del producto, la distribucién 
del ingreso, el empleo, el balance de pagos, los ingresos y gastos páblicos, 
la estructura productiva por sectores, el medio ambiente y, por cierto, la 
ciencia y la tecnología.
Se plantea además, que un esfuerzo prospectivo serio implica tener una 
visién global de la evoluciSn probable de algunas líneas matrices del avance 
del conocimiento mundial y de sus efectos sobre el desarrollo.
Sin un esfuerzo de prediccién en el campo tecnológico no es posible 
anticipar con la aproximacién debida el perfil productivo hacia el futuro, 
lo que a su vez limita la eficacia de una planificación global de largo 
plazo.
\J véase por ejemplo:
Progreso Científico-Técnico para el desarrollo de América Latina, 
documento preparado por el ILPES ST/CEPAL/Conf. 53/L.3.
Juan Ayza "Tres ensayos sobre Ciencia, Tecnología y Desarrollo". 
Cuaderno del ILPES No. 20.
Víctor E. Tockman "Distribución del Ingreso, Tecnología y Empleo". 
Análisis del Sector Industrial en el Ecuador, Peru y Venezuela. 
Cuaderno del ILPES No. 23.
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Consideraciones especiales similares pueden aplicarse a la elaboraci6n 
de planes sectoriales o regionales en los que debe atenderse aspectos tecno­
lógicos mas concretos y los problemas relacionados con determinados recursos 
humanos y naturales.
Especial complejidad reviste sin duda, la preparaci6n de planes de de­
sarrollo industrial, dada la muy diferente situación que suele presentarse en 
distintas ramas industriales en lo que respecta al número y características 
de las opciones tecnolúgicas teóricamente disponibles y económicamente via­
bles, y de la probable evoluciSn futura de dichas tecnologías.
Cabe recalcar que a nivel sectorial o regional la preparación de planes 
debe llevar naturalmente, a la identificación de proyectos, lo que obliga a 
realizar estudios tecnológicos mucho más detallados; ademas de los cuales se 
necesitan criterios de prioridad surgidos de la planificación global y de las 
políticas generales del Estado para lograr un proceso de selección de proyec­
tos socialmente eficientes.
Es preciso incorporar a las tareas de planificación actividades siste­
máticas de análisis y predicciSn tecnológica (Technological Forecasting) 
realizándolas a nivel subregional en los casos y plazos en que no sea factible 
o procedente hacerlo en cada país (por ejemplo en Amárica Central, Grupo 
Andino o Caribe).
En esta materia, hacen falta estudios adicionales que conduzcan a la 
elaboración de metodologías apropiadas para considerar el factor tecnológico 
en la planificación.
Es también importante recoger información y conocer las opiniones y 
criterios de quienes están directamente vinculados al proceso por lo que 
conviene realizar la preparación de planes y programas de desarrollo indus­
trial en estrecho contacto con los productores respectivos, sean ellos 
públicos o privados.
Se hace necesario además, la participación de los directamente involu­
crados en la planificación.
Atención particular y separada debe darse a la programación del desa­
rrollo y el consiguiente proceso de cambio tecnológico de la pequeña industria 
y artesanía y demás actividades de escala reducida y baja productividad.
Por ultimo, tanto a nivel global como al de sectores determinados, 
deben los organismos de planificación estudiar sistemáticamente y en conjunto 
los problemas de empleo, tecnología y distribución del ingreso.
Al programar la ciencia y tecnología, uno de los problemas principales 
es el definir las prioridades entre los distintos campos y temas en que 
pueden ser empleados los recursos disponibles y distinguir el enfoque más 
apropiado con que deben abordarse las investigaciones en cada campo.
_1/ Víase cuaderno citado de Juan Ayza.
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La primera cuesti6n que se plantea a este respecto es si se trata fun­
damentalmente de coordinar las actividades ya existentes, o debe irse mucho 
mas lejos, ampliando esas actividades y creando otras nuevas.
A este respecto, lo que se ha planteado en algunos trabajos del ILFES 
es que en los países en desarrollo debe darse énfasis tanto a la creacién de 
actividades científicas y tecnolSgicas como a la coordinacién y reorientaciSn 
de las existentes.
Los antecedentes anteriores demuestran con claridad que la incorpora- 
ci6n de la ciencia y tecnología en la planificaciSn del desarrollo es impres­
cindible para definir, ejecutar, controlar y evaluar una política científica 
y tecnolégica.
En efecto, sin un proceso sistemático de tratamiento de la ciencia y 
tecnología que incluya aspectos metodológicos y operacionales, no será po­
sible fortalecer la capacidad de los gobiernos para desarrollar estas acti­
vidades en beneficio de su comunidad nacional y de la regi6n en su conjunto, 
esto es para alcanzar una mayor autonomía científico tecnolágica, desarro­
llando la capacidad nacional en este campo.
La planificacién requiere la existencia de instituciones e instrtjmentos 
para la formulaciSn y puesta en marcha de la política de ciencia y tecnología, 
lo que a nivel nacional implica la acci6n relacionada entre el Sector Filblico 
y el Sector Frivado. Ella permite por lo tanto: hacer explícitas las polí­
ticas, facilitar el finaneiamiento y hacer factible la cooperacián entre los 
países de la RegiSn.
La Comisián EconSmica para América Latina ha tenido tina preocupacién 
especial en cuanto a las relaciones entre ciencia y tecnología y la planifi- 
caciSn. En efecto, la Resolucién 322 CKV) pide a la Secretaría de la CEFAL 
que evalúe la incidencia del factor tecnolSgico en la planificanién econémica 
social adoptada por los países de América Latina y la forma en que la utili- 
zacién de las tecnologías más avanzadas, sin las necesarias adaptaciones y 
cambios estructurales de carácter socioeconúmico, pueden incidir desfavora­
blemente sobre el desarrollo, propiciando en particular, la concentraciún de 
los frutos del crecimiento,
II. TEMAS PRINCIPALES CONSIDERADOS EN EL ENCUENTRO SOBRE CIENCIA Y TECNO­
LOGIA Y PLANIFICACION DEL DESARROLLO
1, La comunidad mundial está considerando con especial interés la Ciencia 
y la Tecnología como áreas básicas en el diseño de estrategias de desarrollo. 
Los países representados en las Naciones Unidas han tomado la decisién de 
convocar a una Conferencia Mundial para discutir los progresos, obstáculos y 
prospectivas de la Ciencia y la Tecnología y para dar lineamientos en el sen­
tido de utilizarlos para la obtencíén de mejores niveles de desarrollo eco- 
nSmico y social.
Como tareas preparatorias a esta Reunién Mundial, los organismos' espe­
cializados de las Naciones Unidas, las Comisiones Regionales y entidades y 
personas de la Comunidad Científica Internacional, han estado desarrollando
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diversos aspectos, tanto generales como específicos, de las realidades y 
perspectivas científico-tecnolSgicas, Como parte de estas tareas prepara­
torias se han organizado, ademas, una serie de simposios internacionales para 
tratar temas vinculados a: la coordinación y cooperación de comunidades cien­
tíficas; los problemas globales de la ciencia y la tecnología; las aplicacio­
nes de tecnologías a países de menor desarrollo y la vinculación entre plani­
ficación y ciencia y tecnología.
Este último tema sugerido por el Comité Asesor de las Naciones Unidas 
sobre la Aplicación de la Ciencia y Tecnología al Desarrollo (ACAST), será 
el tema fundamental del Simposio que se celebrará en la Ciudad de Máxico en 
la última semana de mayo.
En este Simposio, que reunirá planificadores y expertos en Ciencia y 
Tecnología, se considerarán, como temas básicos: la interacción entre la 
ciencia y la tecnología y las metas y estrategias de desarrollo a largo plazo; 
la ciencia y la tecnología en la planeación sectorial; la incorporación de 
la ciencia y la tecnología a las tácnicas de planeación del desarrollo; la 
planeación de la ciencia y la tecnología en el proceso de desarrollo y la 
cooperación internacional en materia de planificación y de ciencia y tecnología.
2. El Colegio de Máxico tomó la iniciativa de organizar junto con CEPAL e 
ILPES, un encuentro previo al Simposio para intercambiar ideas y avanzar en 
el tratamiento de los temas del simposio, pero dentro del marco de la reali­
dad de Amárica Latina.
3. Los participantes en el encuentro, teniendo en cuenta las orientacio­
nes básicas proporcionadas por el Presidente del Colegio de México contando 
con algunos antecedentes preparados por el ILPES/UNESCO tuvieron un fructí­
fero intercambio de ideas siendo los siguientes algunos de los aspectos más 
importantes que se consideraron:
a) Se estableció la necesidad de perfeccionar metodologías que permitan 
la consideración de la ciencia y la tecnología en la planificación y que se 
consideren un horizonte a largo plazo, la identificación de áreas problemas 
y el proceso de generación de proyectos. En lo que respecta al largo plazo, 
se estableció la necesidad de reforzar los instrumentos para la vinculación 
entre los planes de mediano y corto plazo con el largo plazo. En el largo 
plazo se deberían considerar las posibilidades que brinda el progreso tec­
nico en la modificación de las tendencias históricas de la sociedad. En 
estas orientaciones de largo plazo se deberían hacer explícitas tanto las 
amenazas que se ciernen si no se toman las medidas necesarias, como la ne­
cesidad de aprovechar las oportunidades que brinda el progreso científico 
y tácnico. Se considera tambián básico motivar la identificación de fac­
tores que puedan impulsar cambios para que se logren en forma más acele­
rada más altos niveles de desarrollo económico y social.
Con respecto a la imagen objetiva, se tomaron en cuenta las dificul­
tades que existen en su definición en determinadas situaciones políticas.
En cuanto a las "áreas problemas", puestas en evidencia por el propio 
proceso de planificación, se debería institucionalizar el tratamiento de
los principales desajustes o carencias para asegurar el tratamiento multidis­
ciplinar io. Las soluciones que emanen de estos trabajos pasarían a ser no 
solamente parte del acervo nacional, sino que bien podrían alimentar los me­
canismos de cooperaciSn horizontal, para poder aprovechar experiencias o evi­
tar errores en distintos países de la regi6n. Por otra parte, es muy posible 
que tanto la magnitud de un área o situacián problema, como tambián su repe­
tición en varios países de la regi6n, hagan necesario o ventajoso el trata­
miento multinacional de la soluciSn Caqui se pueden mencionar áreas como las 
fuentes alternativas de energía, la salud, la nutrición, el empleo, etc.).
Para el tratamiento de las áreas problemas debería hacerse una utiliza- 
ci6n adecuada del análisis de sistemas de manera de facilitar la toma de de­
cisiones y tomar en consideracián las tácnicas de planificacián normativa, 
la previsiSn tecnológica y la evaluacián de tecnologías.
En el análisis de áreas problemas debería aprovecharse en la mejor forma 
el talento nacional disponible.
A nivel de la fase de formulacián de los programas y proyectos es nece­
sario hacer un considerable esfuerzo multidisciplinario para adecuar las 
actuales tácnicas de formulacián de proyectos, para difundir el tratamiento 
por etapas y el trabajo interdisciplinario en la fase de diseño. Esto im­
plica al menos las siguientes líneas de accián complementarias:
- Perfeccionar los mátodos de proyectos, por ejemplo la formulacián 
por etapas, para permitir el tratamiento progresivo y sistematizado de la 
variable ciencia y tecnología a lo largo de todo el proceso de formulacián. 
Concentrarse en la fase de diseño de los proyectos enriqueciándolos con la 
consideracián de alternativas tecnolágicas previas a las etapas de evalua- 
cián. Hacer explícita en la evaluacián de dichas tecnologías alternativas 
las políticas gubernamentales y la estrategia global del desarrollo.
- Asegurar la accián multidisciplinaria en la decisián de los pro­
yectos a ejecutar.
- Perfeccionar los bancos y mecanismos de transmisián de informacián 
tecnolágica para uso de los proyectistas.
- Aumentar la preparacián de especialistas en proyectos en las áreas 
de mayor prioridad para el desarrollo econámico. Intensificar la incorpo- 
lacián de tácnicas no tradicionales de formulacián de proyectos en estas 
tareas de formacián.
- Fomentar la publicacián y difusián de material básico para la for­
mulacián de proyectos con tratamiento explícito de la variable ciencia y 
tecnología.
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- Crear o reforzar sistemas nacionales de proyectos, bajo la gestián 
de una oficina nacional de proyectos que sea parte integrante del sistema 
nacional de planificacián.
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- Promover el trabajo conjunto de analistas de proyectos, tecnSlogos 
y planificadores en la apertura de "paquetes tecnol6gicos" de proyectos com­
plejos; especialmente en los casos de compra de tecnología,
b) En la utilizaci5n de metodologías que considere un horizonte temporal 
adecuado, la identificaci6n de áreas problemas y la traducción de objetivos 
y metas en programas y proyectos concretos, se requiere considerar básicamente:
- La necesidad de continuar el perfeccionamiento de la planificacián 
como instrumento de racionalización de la toma de decisiones y para la mejor 
utilización de los recursos en el logro de mejores niveles de desarrollo. 
Mejorar los instrumentos del estado para las diversas modalidades de planifi­
cación y para el manejo de las variables ciencia y tecnología dentro de estos 
contextos. En la incorporacián de la variable ciencia y técnología en la pla­
nificación, tomar en consideraciSn el grado en que se ha avanzado en los paí­
ses tanto en lo que respecta al desarrollo de los sistemas de planificacián 
como en los esfuerzos de ciencia y tecnología,
- La necesidad de considerar explícita la variable ciencia y tecnolo­
gía en todas las etapas del proceso de planificacián.
- La necesidad de promover la investigacián para enriquecer la teoría 
econámica de manera de lograr una mejor interpretación del fenómeno tecnolS- 
gico en los países en vías de desarrollo y posibilitar y asegurar su integra­
ción con el resto de las variables prioritarias del desarrollo econámico y 
social.
- La necesidad de establecer los mecanismos de coordinacián adecuados 
entre los organismos del Sistema de Planificacián y los que desarrollan fun­
ciones en el área de ciencia y tecnología.
- La necesidad de perfeccionar instrumental de planificacián para in­
troducir la variable tecnología (modelos globales, insumo producto, balances 
de recursos, etc.),
- La necesidad de considerar que el concebir la estrategia del desa­
rrollo y la integracián de la variable ciencia y tecnología, se debería ac­
tuar en forma centralizada. La formulaciSn de planes y programas y proyec­
tos podría ser descentralizada siempre que se establezcan normas y procedi­
mientos. que permitan una síntesis posterior de evaluacián y control pero
en forma centralizada,
- La necesidad de profundizar el conocimiento del fenámeno científico 
tecnol6gico ya que de este conocimiento puede surgir una mejor comprensión 
de las conductas de los agentes innovadores lo que llevaría a revisar y per­
feccionar los instrumentos de política tecnológica,
- La necesidad de utilizar instrumentos gubernamentales para formular 
y ejecutar la política tecnolágica aGn cuando no se cuente con toda la in­
formación requerida. Considerando además que las conductas tecnolágicas no 
responden exclusivamente a los instrumentos de política tecnológica sino 
tambián a otras pautas de políticas econámicas y sociales.
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- La necesidad de estudiar en profundidad los efectos negativos y posi­
tivos que para la región latinoamericana tendrán los acontecimientos mundiales 
en el área de la ciencia y la tecnología,
- La necesidad de desarrollar las ciencias básicas y aplicadas para una 
mejor comprensián de las áreas y situaciones problemas y para la generación y 
adaptación de tecnologías que impulsen el proceso de desarrollo.
Con respecto a la caracterización de la Ciencia y de la Tecnología, se 
señalo que la tecnología proporciona soluciones correctas para problemas defi­
nidos. Es inmediata en su aplicación y evaluable económicamente. Por su parte, 
la Ciencia proporciona mátodos aplicables de problemas muy variados. No es 
inmediata. (Cuando lo es, genera Ciencia).
En cuanto a la ciencia en la planificación, se señalo que tiene el carác­
ter de inversián a largo plazo, como condicionante de la tecnología futura y 
del ambiente en que se usará. Pueden planificarse la cantidad, calidad y orien- 
taci6n de los recursos humanos que condicionarán el ambiente en un plazo poste­
rior. Se señalo que la tecnología puede ser acción privada o estatal. La for­
mación de recursos científicos humanos es típicamente de responsabilidad del 
Estado y planificable.
Planificar Ciencia sería entonces "formar gente" para disponer de opinio­
nes fundamentales para asesorar sobre alternativas tecnolágicas; contar con 
científicos para la preparacián de tecnSlogos; establecer las condiciones para 
estar informados e informar sobre el estado mundial de la investigación y, con­
tar con recursos científicos para hacer aportes a las investigaciones.
Se hicieron diversos comentarios sobre el concepto de Ciencia y sobre 
la planificación de la Ciencia, señalándose entre otras cosas la necesidad de 
contar con criterios para poder establecer el lugar de la ciencia entre las 
diversas posibilidades de asignación de recursos.
c) Se estableció que la identificacián de las áreas anteriores refuerzan 
la necesidad de impulsar un programa de investigacián que aborde la vincula- 
ciSn entre planificaciSn y ciencia y tecnología considerando la accián con­
junta de especialistas de centros académicos, de organismos gubernamentales 
y de instituciones internacionales.
Esta investigaciSn debiera considerar aspectos teóricos y análisis de 
casos de países de la regiSn y de fuera de ella.
d) En lo que respecta a cooperacián horizontal, se considera de la mayor 
urgencia establecer estrechos vínculos entre los sistemas de cooperacián de 
los planificadores latinoamericanos y los sistemas que aborden la coopera- 
ci6n en ciencia y tecnología.
Se considera además de la mayor importancia fortalecer los centros sub­
regionales y nacionales de ciencia y tecnología para utilizarlos como focos 
en la cooperacián regional.





En 1978, en Santiago de Chile, falleciS Zigmunt Slawinski, Estas notas 
pretenden rendir un homenaje a quien siempre se le recordará como un gran 
colaborador intelectual y amigo de CEPAL e ILPES, En muchos aspectos, su crea­
tividad intelectual, aunque silenciosa pero original, puede considerarse como 
pionera en el análisis de los problemas econSmicos y sociales. Sus plantea­
mientos siempre fueron novedosos y polámicos pero jamás convencionales. Tenía 
una constante preocupacián por plantear esquemas nuevos y coherentes. Todo 
esto se unía a una inalterable calidad humana, siempre dispuesta al diálogo 
e intercambio de ideas. Gran parte de su obra la identificá con la llamada 
"Economía paralela". En estas notas se tratará de resumir los lincamientos 
generales de su fecunda capacidad intelectual.
II. LA ECONOMIA PARALELA
A grandes rasgos, puede afirmarse que la "economía paralela" !_/ busca 
ante todo la promociSn del hombre, incentivando y desarrollando aquellos sec­
tores que muestran altos índices de capacidad ociosa - tanto material como 
humana - dando una oportunidad de empleo a todos los desocupados, y, además, 
promoviendo la participaciSn de las generaciones jovenes a travás de la puesta 
en marcha de sistemas de aprendizaje.
Se la denomina paralela, porque es un esquema organizado bajo la tfti- 
ci5n del estado, que ofrece empleo a todos los desocupados y a los que buscan 
trabajo por primera vez en base a convenios que se realizan con las empresas 
con capacidad ociosa, sin costo para ástas, pero en que la producción adicio­
nal así lograda pasa a ser patrimonio de la economía paralela. Esta produc­
ción puede ser vendida a los mismos trabajadores de la economía paralela, o 
a otras empresas - siempre que no se altere las condiciones del mercado - o 
a otros países. Así, este sistema coexiste con aquel de la economía de mer­
cado, cuando este resulta incapaz de utilizar todos los recursos de que dis­
pone, particularmente los humanos.
Como esta situación de subutilizacián de recursos es comGn a todos los 
países latinoamericanos, conviene hacer una breve "diagnosis de algunas ten­
dencias características en America Latina". La primera de ellas, es la mar­
cada heterogeneidad de la estructura económica, que muestra inquietantes 
desniveles tecnológicos y de productividad.
Ello provoca diferencias graves en los ingresos, diferencias que en la 
ultima decada han crecido en vez de disminuir.
Paralelamente a ello, y con el desarrollo urbano, las masas toman con­
ciencia más aguda de sus derechos sociales y políticos, de un modo cada vez 
más intenso, hecho áste que despierta en ellas nuevas aspiraciones y esperanzas.
_1/ Las ideas que siguen fueron extractadas del libro "La Economía Paralela", 
Fondo Editorial ComGn. Caracas, 1972.
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Simultáneamente, la clase media crece y se desarrolla, con lo que crece 
también el consumo y la demanda, evolución típica de una sociedad de consumo.
Por su parte, los trabajadores - no s51o urban 
sumo y se consolidan, primero titubeando y luego con
Dada la evolución de la clase media y de trabajadores, las comunidades 
urbanas crecen rápidamente - más que la economía - aproximándose cada vez más 
a los niveles de funcionamiento de las sociedades industrializadas, hecho que 
genera una intensa demanda de servicios sociales, especialmente educación, 
salud y vivienda. Esta tendencia provoca aumentos intensos del consumo, en 
desmedro del ahorro.
La comunidad, aunque tiene conciencia aguda de ciertos hechos económi­
cos, no reconoce y/o desconoce la heterogeneidad y debilidad del aparato pro­
ductivo que, incapaz de satisfacer las demandas de la masa consumidora, la 
llevan a presionar al estado para que áste proporcione los bienes y servicios 
que faltan, sin tener en cuenta que el aparato administrativo estatal es dá- 
bil y que sería necesario un reacondicionamiento tecnico del personal público 
para atender razonablemente a los demandantes.
Junto con ello se plantea una doble inflación:
a) La inflaciún monetaria provocada por la emisión inorgánica y,
b) La expansiún inorgánica de las ocupaciones, que se ubican casi siempre 
en el sector servicios, donde tienen baja o nula productividad social. Esta 
clase de empleo a veces puede originar ingresos satisfactorios y aún altos, 
pero también se generan empleos inorgánicos de muy baja remuneración.
De un modo u otro, ello aumenta la presión sobre los bienes y servicios, 
sin provocar una respuesta por la oferta. Esto, del lado econSmico, Del 
lado social, se provoca el parasitismo crúnico, típico de los empleos que no 
implican mayor esfuerzo por mejorar y aumentar la producción. Esto es grave, 
no solo en sí mismo, sino que ese ejemplo afecta a las generaciones jovenes 
y las desmoraliza. En otro orden de ideas, habría que decir que el uso del 
crádito es especulativo, usado por especuladores inflacionarios que son en 
buena medida las causantes de la ruptura de la estructura de precios, cuando 
estos empiezan a subir.
Los dos tipos de inflaciún destruyen y debilitan la acción del mercado. 
Los gobiernos caen en la trampa de las emisiones inorgánicas que dan una so­
lución temporal al problema, pero a la larga provocan desorganización de la 
producción, el ahorro, la inversión y el empleo.
El congelamiento de precios, por lo menos aquellos de los bienes indis­
pensables, y el crecimiento del empleo con aumentos considerables de sueldos, 
provocan una gran inflación que, si se quiere evitar, hace necesario el ra­
cionamiento, rechazado por todos.
ól os - se incorporan al con- 
i,ioor> rrn  firmeza y decisión.
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"Una sociedad que vive dentro de un sistema de racionamiento de produc­
tos y con un sistema de precios controlado en forma rígida siempre rebaja su 
nivel de vida, .... no s5lo de clase de ingresos medios sino que de una gran 
parte de la clase obrera"«
Una situación así, desemboca necesariamente en la destrucci6n del sis­
tema de mercado, el que puede resistir ciertas presiones, pero s6lo basta 
cierto límite.
Dicha situaci6n, si no se reemplaza rápidamente por una economía central­
mente administrada, junto con restablecer la disciplina laboral, se producirán 
bajas en la producciSn, depresián econSmica, reducciSn de las tasas de desa­
rrollo, todo esto acompañado de una violenta inflacián.
Este panorama, no fácilmente comprensible, puede cambiar positivamente 
el adoptar como solucián la implantación de la economía paralela, qué hará 
acelerar el desarrollo, reducir y/o anular la desocupación y la inflacián.
Es preciso, sin embargo, para ponerla en marcha, contar con el apoyo 
inicial de un aporte exterior. Pasada esa etapa de transformani6n en un sis­
tema productivo autosostenido. Como se dijo al comienzo, este sistema busca 
utilizar las capacidades ociosas humanas y materiales para lo cual debe pre­
pararse con antelación un plan muy detallado de produccián, a fin de evitar 
entorpecimientos en el funcionamiento global.
Los trabajadores contratados por la economía paralela que laborarían 
en las empresas con capacidad ociosa y en los centros de desarrollo rurales - 
serían pagados en especie, parte en efectivo, en cartas de crád'ito y en cuen­
tas de ahorro.
Las especies serán las mismas que la economía paralela produciría, las 
cartas de crádito se utilizarían en instituciones de comercio que recibiesen 
la produccián lograda por la economía paralela. Estos bienes serían normali­
zados y de buena calidad.
En fin, las cuentas de ahorro serían a largo plazo y los trabajadores, 
particularmente los jóvenes, podrían, con esos ahorros, adquirir bienes desca­
riñados a incrementar su capital físico y humano.
Si se plantea la necesidad de darle forma legal a la existencia de la 
economía paralela, el fundamento económico que avalaría la ley es;
1, El uso intenso de todos los recursos disponibles;
2, Los recursos de que dispone el sistema coetáneo de libre empresa que­
darían intactos;
3, Es fundamental que la economía paralela no altere con su funcionamiento 
al sistema de libre empresa.
En una etapa más avanzada, se debe lograr ampliaciones de las empresas 
para satisfacer la demanda. Pero estas ampliaciones serían hechas por la 
economía paralela y su producto le pertenecería. En ningGn caso llegaría al 
mercado.
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vor su parte las empresas que entran en convenios con la economía para­
lela, se comprometen a;
1. Indicar los márgenes máximos y mínimos disponibles;
2. Si la capacidad ociosa resultara insuficiente, se debe lograr la expan­
sión obligatoria.
La expansión puede financiarse con cráditos de la economía paralela a 
las empresas del caso.
Si ello no es posible, el estado se haría cargo de la expansián, quedando 
en su poder el volumen de acciones correspondientes.
Básicamente, la economía paralela estaría bajo control del estado y se 
organizaría como una economía centralmente planificada por lo que sería nece­
sario crear un organismo planificador. Lo anterior, viene de considerar la 
economía paralela de un modo global. Considerárnosla ahora por sectores, y 
empecemos por la agricultura.
El impacto de la economía paralela en la agricultura sería el de hacerla 
crecer de un modo más rápido. Ello es así, pues necesita con urgencia de los 
bienes producidos en el agro. Para ello, hará obras de infraestructura agra­
ria centralizadas en ciertos puntos estratágicos de la zona rural, que se « 
constituirán en centros de desarrollo.
Por su parte, la industria, en particular la gran industria, es el sec­
tor donde más fácilmente puede Implantarse la economía paralela. Ello debido 
a que es la actividad econSmica con mayor grado de subutilizacion, que fluc­
túa entre un 40 y un 50%, Por ello, y dado el hecho que la mayoría de los 
productos que necesita la Economía Paralela provienen de este sector, ella se 
convierte en el mejor acicate para hacer trabajar las plantas al máximo.
En el sector construccián, será necesario erigir hoteles y viviendas 
para uso de los trabajadores paralelos. Así mismo, será necesario hacer 
obras de infraestructura urbana, contribuyendo así a la modernizacián del 
sector.
En otro orden de ideas, interesa considerar ”el papel dinámico de la 
economía paralela en el desarrollo nacional*'.
Dicho papel se origina no solo por la reduccián del desempleo, sino 
porque acelera el ritmo de desarrollo. Ello tiene su origen en los programas 
de desarrollo de las áreas rurales; por los programas de desarrollo integral 
de los grandes centros de servicios personales y por el uso y desarrollo de 
los mecanismos de intercambio de bienes industriales de consumo.
Considerando lo indicado hasta aquí, resulta claro que la economía 
paralela tendrá necesidad de crádito, pero no del tradicional, ofertado por 
bancos e instituciones financieras, sino del llamado crádito terciario.
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Este se define como aquel que recibe un sistema productivo o una enti­
dad productiva, de otros sistemas o entidades, que ponen a disposici6n de los 
primeros diversos factores de la producci6n.
El aprovechamiento de este crádito, lo hace la economía paralela, agre­
gándole al producto los elementos que le faltan para transformarlo en un bien 
final. Este crédito se paga con esta produccián, de la cual siempre quedará 
un remanente a favor de la economía paralela, o en dinero efectivo si la pro­
ducción se vende.
Para resumir en dos frases lo que es la economía paralela, se puede 
afirmar que ella es la mejor forma de dualismo economico, que reüne las venta­








I. CHILEí MUJER Y SOCIEDAD
Compiladores;
Prologo:
Paz Covarrubias y 
Rolando Franco
Carlos Martínez Sotomayor, 
Director Regional del 
UNICEF para las Americas
Este extenso libro (876 pSgipas), publicado por el UNICEF, está dedicado 
a analizar la situación y perspectivas de la mujer chilena, poniendo de re­
lieve las modificaciones que en diversas dimensiones societales han contribuido 
a la proliferación del ejercicio de un rol que podría denominarse "moderno" 
por oposición a la tradicional inserción domestica del sexo femenino. Diversos 
especialistas (43 en total) abordan en el libro un amplio rango de aspectos 
específicos de la problemática femenina, dando una amplia visión del fenomeno.
A continuacián se presenta un breve resumen de cada una de las contribu­
ciones a Chile: Mujer y Sociedad.
1, Mujer y Sociedad; Una Presentaci6h General
Por: Paz Covarrubias y Rolando Franco
Los compiladores de la publicación introducen al lector en la temática 
general del libro, mostrando también el hilo conductor que ha llevado a so­
licitar las contribuciones que se han incorporado en las páginas que siguen. 
Aparte de ello, la Presentación analiza diversos temas sustantivos: roles 
conflictuales de la mujer contemporánea; la evolución y antecedentes de la 
situación femenina, algunas de las causas de la alteración de su rol social 
como el aumento de la esperanza de vida femenina, la disminución del tamaño 
de las familias, la urbanizacián, las migraciones, etc.; funciones asigna­
das socialmente a la mujer y sus modificaciones en el tiempo; la redefini- 
ci6n de los roles sexuales; conflictos y tensiones de rol en situaciones de 
transición; la mujer y el trabajo productivo; la actividad laboral de la 
mujer y su fecundidad; características de la mujer en diferentes estratos 
sociales; la mujer en la Iglesia Catálica; cultura, ideología e imagen fe­
menina; y la situación jurídica de la mujer chilena.
2. Aspectos Economices del Trabajo de la Mujer
Por; Mercedes Taborga
Desde una perspectiva economica, hace una presentación de las carac­
terísticas de la ocupacián femenina en Chile. Destaca el carácter dual del 
mercado laboral chileno, donde las actividades "masculinas" están diferen­
ciadas de las "femeninas". Estas últimas se ubican preferentemente en los 
servicios, en la rama textil de la industria, y en algunas profesiones con­
sideradas socialmente como "adecuadas" para la mujer, por cuanto en ellas
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se pondrían en práctica ciertas cualidades "ffflaeninas’’. Destaca la falta de 
infortnacián sobre mercados especializados para los recursos Immanos califica^ 
dos, lo que ha conducido al cierre de muchas escuelas universitarias«
Anota que la fuerza de trabajo femenina ha crecido a una tasa de 1,44% 
anual acumulativo y, aunque no puede predecirse con certeza las tendencias 
futuras, afirma que hay posibilidades de que esa tasa continúe creciendo y se 
plantea la duda sobre si existirá demanda para esa oferta creciente de trabajo 
femenino.
3, Algunos Factores que Inciden en la Participación Laboral de las Mujeres
de Estratos Bajos
Por: Paz Covarrubias y Mánica Muñoz
Muestran que la decisián de trabajar de las mujeres de estratos bajos 
tiene profundas raíces estructurales y que la toman por estar obligadas a 
contribuir al ingreso familiar. La realizaciSn de dichas actividades les 
plantean graves dificultades por ctianto tienen que desempeñar paralelamente 
las tradicionales funciones domásticas y, en especial, el cuidado de los niños. 
Se produce así el fenSmeno de la "doble jomada".
Analizan factores de índole societal, grupal e individual y recurriendo 
a datos de encuestas del Gran Santiago, realizan algunos hallazgos. En espe­
cial, cabe destacar que muchos de los factores individuales comúnmente aso­
ciados con la participaciún femenina, no lo están en el caso de las mujeres 
de estratos bajos. Entre ellos la edad de la mujer y el número de hijos. En 
ceunbio, otras variables, como el estado civil, la edad de los hijos, el nivel 
de instrucciSn y la capacidad laboral, influyen en la incorporaciún laboral 
femenina,
4, Desarrollo, Mujer y FécUádidád, Chile 1960-1970
Por í Gerardo González
Analiza los cambios habidos en la participaciún f^enina en el país, 
en el período intercensal 1960-1970, considerando como variables explicati­
vas de la mayor incorporaciún de las mujeres a la vida social, política y 
especialmente econSmica, el nivel de educaciún, la nupcialidad y la fecundi­
dad, Intenta, adeaás, insertar su análisis' en el marco del proceso de de­
sarrollo vivido por el país en los últimos años. El estudio muestra que las 
tasas de participaciún de las mujeres con bajo nivel educacional disminuyen, 
mientras aumentan las de aquellas con niveles relativamente altos. Asimismo, 
dismitmye la tasa de participaciún en las edades más júvenes, probablemente 
como resultado de una creciente incorporaciún a la educaciún media y superior, 
pero aumenta en las casadas y unidas lo que, combinado con la mayor nupcia­
lidad, trae como consecuencia un aumento importante de la proporciSn de ca­
sadas y unidas en la poblaciSn econSmicamente activa CPEA) femenina. Hay 
así un aumento sustancial en los niveles de calificaciún de la masa de muje­
res activas, acompañado de un cambfo en su estructura ocupacional consistente 
en tma creciente participaciún en posiciones de status medio y alto.
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5, El Trabajo Femenino én Chile; Un Estudió de Caso dé las Areas Urbanas
Por; Angel Fuccaraccio
Estudia la participaciSn de la mujer chilena en áreas urbanas y encuen­
tra que las solteras con hijos son las que tienen la más alta participacián 
en la actividad econámica. Ello puede explicarse por cuanto esas mujeres ca­
recen de otra alternativa que trabajar a efectos de obtener el sustento de 
ellas y sus hijos. Asimismo, las diferencias en los niveles de participaciSn 
de las mujeres casadas segán tengan o no hijos es pequeña.
6. La Muj er Casada y él Mercado de Trabaj ó ; 
Areas Urbanas
Gradó de Participacián en las
Por: Waldomiro Pecht
Analiza la participación laboral en el caso de las mujeres casadas que 
es afectada negativamente por la fecundidad, a excepcián del caso de las mu­
jeres de bajos ingresos donde aumenta a medida que es mayor el nümero de 
hijos.
Además, afirma que son las mujeres de trabajadores en la industria me­
cánica las que menos trabajan en forma remunerada fuera del hogar (12,2%), 
seguidas de las mujeres de otros obreros, jornaleros y trabajadores varios 
(14,1%).
7. La Mujer y las Políticas de Población
Por ; Paul Urzüa
Analiza las características centrales que han adoptado las políticas 
de población en la regi6n, mostrando sus limitaciones, y destacando la nece­
sidad de referirlas a las políticas más globales de desarrollo. Asimismo, 
el perseguir la modificaciSn de las conductas reproductivas femeninas, exige 
tener en cuenta las expectativas masculinas y el conjunto de valores susten­
tados por esa sociedad. La omisián de tales consideraciones hace que el 
apresuramiento en aconsejar y poner en práctica medidas tendientes, en ge­
neral, a controlar la natalidad puedan conducir a resultados que, incluso, 
pueden ser contrarios a los buscados.
8. La Migración Femenina en Chile. Algunas Hipótesis sobre sus Causas 
y Carácterxsticas
Por: Fernando Bustamente
Analiza los diferenciales migratorios por sexo, recurriendo a la in­
formación proporcionada por el Censo de Población de 1970. Argumenta que 
los movimientos migratorios son resultado de la disolución de los lazos so­
ciales tradicionales en las áreas periféricas por lo que ciertos contingen­
tes poblacionales estarían en condiciones de ser atraídos por las nuevas 
oportunidades, supuestas o reales, proporcionadas por el crecimiento de 
los centros urbanos. Su análisis se centra en las mujeres que migran en 
forma autónoma, esto es, que lo hacen solas y- no acompañando al jefe del hogar,
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Su capacitación, por otro lado, hace que exista una demanda determinada 
para ella en el lugar de destino; el haber desarrollado actividades al inte’- 
rior de su familia permite que se convierta en ”ama de casa” de familias de 
clase media y  alta urbanas; en fin, su mercado de trabajo es el domèstico. 
Esta es la vía de acceso de la mujer campesina al medio urbano,
9. La Imagen de la Mujer Aristocrática hacia el Novecientos
Por; Luis Barros y Ximena Vergata
Describen a la mujer chilena de clase alta de fines de siglo, mostrando 
el cambio que por entonces y merced al enriquecimiento de la oligarquía, de­
rivado de la explotaci6n del salitre, se produce en las costumbres y en los 
tipos humanos de tal grupo social: la matrona tradicional es sustituida por 
la denominada ’’mujer de buen tono”. Se apoyan para presentar las caracterís­
ticas de una y otra, en la literatura de la època, y muestran las condicio­
nes sociales que hacen posible y necesario tal cambio.
J.O. Tres Mbjeres Chilenas de Clase Media
Por; Carlos Borsotti
Mediante un lenguaje ameno, se narra la biografía de tres mujeres de 
clase media, tratando ante todo de destacar la posiciSn que esas mujeres ocu­
pan en la sociedad. En los tres casos, las biografías se ordenan segün una 
secuencia que toma la familia de orientaciSn de ellas y sus respectivos ma­
ridos, y la familia de procreaciSn que ambos han formado, así como las dis­
tintas etapas de estas.
11, La Mujer Obrera Chilena
Por ; Teresita de Barbieri y Lucia Ribeiro
A partir de una serie de encuestas en profundidad realizadas original^ 
mente con otra finalidad, las autoras muestran con rasgos coloridos, la 
forma de vida y los problemas del grupo de mujeres que trabajan en la indus­
tria, cSmo perciven su trabajo y su vida en general y, a la vez, c6mo son 
percibidas por los empresarios y las razones por las cuales éstos tienden a 
d isc r iminarla s,
12, La Mujer en SítUScién de Extrema Pobreza. El caso de Chile
Por: Rolando Franco, Agustín Liona e 
Irma Arriagada
Luego de definir quienes son las mujeres pobres, se describen algunas 
de sus características, a partir de la informaciSn del Censo Nacional de 1470 
y del Mapa de la Extrema Pobreza de Chile CComposiciSn etaria, DistribuciSn 
por edades, distribución ocupacional por edades, oficios, nivel educacional, 
etc.l. Posteriormente, se describe a la mujer pobre en diversas sittiaciones 
estructurales Cdueña de casa campesina, trabajadora agrícola, dueña de casa 
urbana, mujer obrera, mujer marginal urbana, empleada doméstica).
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13. Aspectos Sociológicos y Demográficos de la Fámílíá én Chile
Por: Luis Felipe Lira
Luego de breves consideraciones te6ricas sobre familia y sociedad, ana­
liza las condiciones socio-economicas y de vida de las familias chilenas, 
elaborando una tipología (familias de estratos bajos urbanos, de estratos me­
dios y altos urbanos, campesinas, de estratos medios rurales) y enfatizando 
las diversas características del rol femenino én cada uno de ellos. Luego 
estudia los aspectos demográficos y la estructura de las familias (tamaño y 
composición, fecundidad, mortalidad, matrimonio y nupcialidad, relaciones 
intrafamiliares, desorganización familiar),
14. La Empleada de Casa Particular; Algunos Antecedentes
Por: Pablo Alonso, María Rosa Larraín y 
Roberto Baldías
Analiza la situaci6n de las empleadas domesticas, que constituyen el 
26,2% de la población activa femenina en Chile, a travás de la información 
agregada existente y mediante los resultados de una encuesta realizada a em­
pleadas domesticas sindicalizadas. Presenta información sobre el empleado 
domestico en Chile (segGn sexo, residencia, edad, educacián, ingreso, migra­
ción, estado civil). Asimismo, presenta la evolución de loa esfuerzos de 
las empleadas domesticas por sindicalizarse y la legislación relativa a ese 
tipo de actividad.
15. La Mujer ¿Agente de cambios en la Iglesia?
Por: Renato Poblete y Katherine Gilfeather
En Chile, el catolicismo tiene una preminencia bastante notoria sobre 
las otras religiones, en cuanto a la cantidad de feligreses. Ello hace im­
portante estudiar especialmente el papel de la mujer en dicha Iglesia, mas 
aún cuando ella le niega la posibilidad del sacerdocio. El trabajo demuestra 
que las mujeres están asumiendo cada vez más, mayores responsabilidades en 
el funcionamiento de la Iglesia, incluso muchas que en el pasado estaban re­
servadas a los sacerdotes. Eii todo ello, influye indudablemente la disminu­
ción de las vocaciones sacerdotales qué se ha dado én los últimos años.
Los autores estiman, además, que en el futuro esta tendéncia a otorgar res­
ponsabilidades a mujeres laicas, continuará al no poder preverse modificacio­
nes de las variables que han condicionado hasta ahora esa transferencia de 
responsabilidades.
16. La Mujer desde una Perspectiva Sicológica
Por: Clara Rosenbluth y Carmen Gloria Hidalgo
Las autoras se colocan en una posiciúñ ecláctica, rechazando por un 
lado el determinismo biolúgico absoluto en cuanto a la definición del rol 
femenino, y por otro el que sostiene que todas las características del mismo
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derivan del aprendizaje. Analizan las características biol6gicas y sicql6gi'- 
cas diferenciales del hombre y la mujer, el aprendizaje del rol y la triple 
función de la mujer Ccomo madre, como esposa y como trabajadora),
17. Maternidad y Trabajó ¿Opciones Discordantes?
Por: Jorge Jiménez y Margarita Gili
Se plantea el problema de las consecuencias que, especialmente para el 
niño, genera el hecho de que su madre trabaje fuera del hogar y entregue el 
cuidado de los mismos a agencias de sustituci6n de la funci6n materna. Se 
plantea la necesidad de medir el grado de beneficio que la sustituciSn materna 
implica y promover su remplazo por otras soluciones más adecuadas,
18. Los Jardines Infantiles y el Trabajo de la Mujer
Por: Wilma Saavedra
En Chile, la legislacián creando instituciones que tiendan a solucionar 
el problema de la madre que trabaja o que es el ánico adulto en la casa y que, 
por tanto, necesita realizar tareas fuera de ella a cambio de una remuneracián, 
ha avanzado bastante. Wilma Saavedra, que tuvo una importante actuacián en 
la gestación y aprobacián de la Ley sobre Jardines Infantiles, explica en su 
trabajo el surgimiento de dichas instituciones y los contenidos de la Ley, que 
busco no solo dar atenci6n integral al niño en edad escolar, sino también 
facilitar la incorporacién de la mujer al desarrollo nacional,
19. El Desarrollo de la Educación Parvularia en Chile y su Influencia en
el Desarrollo de la Mujer
Por: Josefina Aragonese, Carmen Fischer, 
Dina Alarcon y Alicia Navarro
Analizan la situacién actual de la organizaciSn de jardines intantiles. 
El énfasis se pone ahora en el desarrollo del niño, en especial de quienes 
viven en situación de extrema pobreza, en estrecha vinculacién con los pro­
gramas de alimentacién, buscando así romper el llamado círculo vicioso de 
la pobreza.
20. La Madre y el Cuidado de la Salud de sus Hijos
Por: Cristián Pereda
Es importante conocer la manera en que las mujeres desempeñan su papel 
de madres, no solo por su significacién para el niño, sino también por su 
némero y por el tiempo que ellas dedican al cumplimiento de ese rol. Del 
conjunto de obligaciones que definen el rol de madre, una de gran importan­
cia es la que se refiere al cuidado de la salud de los hijos. Un análisis 
del cumplimiento de dichas obligaciones se efectúa en este trabajo a través 
de un conjunto representativo de normas aceptadas y emitidas por profesio­
nales de la salud. Para tal estudio se recurre a una abundante serie de 
estudios específicos sobre las características de tal cianplimiento en si­
tuaciones específicas.
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21, El Machismo en los dos Sexos
,Jorge Gissi
Desde el punto de vista cultural e ldeol6g£co, el raacbismo es el gran 
elemento fundante de la diferenciaciSn entre los sexos y de la d£scrim£naci6n 
en perjuicio de la mujer. Se trata de una manera de ver el mundo que afecta 
no s6lo a los varones, supuestamente Beneficiarios de tal concepci6n, sino 
tambiin a la mujer, que en la misma aparece menospreciada y postergada. Jorge 
Gissi analiza el problema poniendo en relieve los "mitos” sobre la mujer y 
el hombre, que tienden a mostrar como naturales características y formas de 
ser y actuar que son aprendidas a través de un proceso de socializaci6n que 
tiende a lograr la sumisidn de la mujer. Analiza también las características 
que el machismo adquiere en la cultura latinoamericana de la pobreza y, es'^  
pecialmente en Chile.
22, La Müj er ¿Cúlpáblé 6 Víctima?
Por: Carmen Barros
Intenta destruir el mito que achaca a la mujer diversas responsabilida­
des en los problemas sociales contemporéneos, sosteniendo que ellos se ex-- 
plican por rasgos estructurales, en cuya determinacién la mujer ha tenido 
siempre una participacién minoritaria. Se centra en el anélisis de si es el 
cambio de rol femenino el responsable de la creciente conducta juvenil des­
viada y de la desorganizacién familiar. Concluye qué "ni la mujer ha sido 
la creadora de las transformaciones sociales que dieron por resultado el 
cambio de su situacién en la sociedad contemporénea, ni tampoco esta nueva 
situacién es la causa principal de los problemas estudiados",
23, La Mujer y loé Itediós^  de Cotinniícácién de Masas
Por: Silvia Pellegrini
Presentacién de las características de la imagen femenina que transmi­
ten los medios de comunicacién masiva en Chile,
24, La Imagén Féiaénina en la Pütonávela Mótosa
Por: Isabel Marshall
Analiza un medio de comunicacién de maaa particular: la fotonov&la 
amorosa, forma de subliteratura que por sus características gráficas, por 
su estereotipizacién exagerada y su alta difusién, interesa especialmente 
como difusor de valores sociales, A través de ellas se descubren actitudes, 
valores y roles que se atribuyen a la mujer, que constituyen un todo estruc­
turado, y que reiteran sistemáticamente una cierta forma de concebir el 
papel de la mujer en la sociedad.
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25. Utilización de los Medios de Comunicací6n de Masas para Ejercer 
Influencia en las Actividades Respecto a la Müjer
Por: Naciones Unidas
Se trata de las resoluciones de diversas reuniones destinadas a promover 
una mejor utilizaci6n de los medios de comunicaci6n de masas en cuanto a trans­
mitir una imagen de la mujer más acorde con las resoluciones de diversas Con­
ferencias Internacionales sobre el punto,
26. El Movimiento Feminista Chileno
Por: Paz Cavarrubias
Los cambios en las ideologías son no menos importantes que las altera­
ciones en los factores estructurales en lo que tiene relación con las altera­
ciones del rol femenino en la sociedad. Ello hace especialmente relevante el 
estudio de aquellos movimientos que contribuyeron a producir esas modificacio­
nes en las pautas culturales que definen que es lo que le corresponde hacer 
a la mujer en la sociedad. Desde fines del siglo pasado, hubo en Chile deman­
das mas o menos articuladas tendientes a denunciar lo que se consideraba una 
situación injusta de la mujer y a esforzarse colectivamente por cambiarla.
A partir de allí se constituyo en 1915, lo que se ha llamado el movimiento fe­
minista, cuya actuación tuvo especial importancia en el logro de diversas 
reivindicaciones, en especial el voto femenino.
27. Situación Legal de la Mujer frente al Marido y los Hijos
Por: Hernán Larraín Ríos
Presentación general de las características del Derecho de Familia en 
Chile, mostrando diversas situaciones particulares, en que la mujer queda en 
situación de inferioridad y que pueden considerarse injustas.
28. La Mújer en las Actas Constitucionales
Por: Sara Navas Bustamante
Se preocupa de las modificaciones recientes sobre la capacidad civil 
de la mujer, derivadas de las Actas Institucionales dictadas por la Junta 
de Gobierno.
29. La Mujer y la Legislación Laboral
Por: Benito Mauriz
Análisis de las normas de la legislación laboral vigente en Chile que 
son específicamente aplicables a la mujer que trabaja.
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so. La Mujer en la EducaciSn Primaria y Media
Por: Ernesto Schiefelbein
La difusión de la educaci8n ha sido otro factor importante que ha con­
tribuido a alterar la situaci6n en que vive la mujer. En Chile este proceso 
ha tenido una intensidad especial y las mujeres no han sido marginadas del 
mismo. Schiefelbein analiza la evolución hist6rica de la participaci8n edu­
cativa femenina en los niveles básico y medio descubriendo escasas diferen­
cias, a nivel primario, entre varones y mujeres, mientras que en la secunda­
ria, encuentra favorecidas a las mujeres. Ello se debería a las mayores pre­
siones que pesan sobre los varones a efectos de abandonar el sistema escolar 
e incorporarse al laboral. Las mujeres que no desertan - a causa del matri­
monio, principalmente - tienden a elegir estudios de tipo humanístico-cien­
tífico con miras a entrar a la Universidad, siendo mayor esta aspiración en 
los estratos mas altos.
31. La Mujer y los Estudios Universitarios en Chile: 1957-1974
Por: María Aragonés
Se estudian las alteraciones habidas en la participaci6n universitaria 
femenina, coincidiendo con los hallazgos ya mencionados en el sentido de que 
las mujeres que llegan a la educación superior tienden a preferir carreras 
que - de acuerdo a la composición de su estudiantado - pueden ser considera­
das "femeninas" o "ambivalentes". Pese a que hay un gran crecimiento de la 
matrícula universitaria femenina y a que su expansián ha sido más rápida que 
la masculina en el período 1952-1970, la diferenciacián sexual en el momento 
de elegir carrera se mantiene más o menos como hace veinte años.
De alguna forma, si bien las mujeres han aceptado que deben y pueden 
estudiar en proporciones similares a los hombres, cuando eligen carrera se 
inclinan por aquellas que sean compatibles o concuerden con lo que se consi­
dera el rol femenino tradicional, o que sean cortas y no absorban demasiado 
tiempo. Pese a que esto es así, pueden descubrirse tambián algunos atisbos 
de su incorporación creciente a carreras "masculinas" (como tambián de los 
varones a carreras "femeninas"), lo que podría interpretarse en el sentido 
de que la situación chilena actual es propia de un estado transicional, pu- 
diendo esperarse que en los años venideros tienda a producirse una desiden- 
tificacion acelerada entre carreras y sexo.
32. Situación de la Mujer y Desarrolló; Acótációnes
Por; Carlos Barsotti
El trabajo pretende formular y discutir temas dentro de un análisis 
crítico para derivar y plantear líneas de política. Se discute la ubicaci6n 
de la mujer en el trabajo, lo masculino y lo femenino; mujer y desarrollo; 
la categorizaciSn sociolSgica de la mujer, su situación y algunos criterios 
para políticas.
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33, Las Naciones Unidas y la Mujer
Por; Suzanne Aurelius, Carlos A» Barsotti 
y Marta Maurás
Presentaci6n de las actividades que realiza la OrganizaciSn de las Na­
ciones Unidas y sus agencias referentes al incremento de la participaciSn de 
la mujer en el proceso de desarrollo con especial referencia a la regiSn 
la t inoamer icana.
34, Plan de AcciSñ Regional para la Integráéi6n de lá Mujer 6n el Desarrollo 
Econ6mico y Social de AiftSríca Latina
Por: La Conferencia Regional realizada 
en La Habana, Cuba, del 13 al 17 
de junio de 1977
DescripciSn general del plan, sus metas y objetivos. Actividades prin­
cipales y relevancia de ciertos mecanismos de carácter institucional y legal. 
Coordinaci6n de esfuerzos y apoyo intergubernamental,
35, La Secretaría Nacional de la Mujer, del Gobierno de Chile
Breve restañen de las actividades que en la materia realiza la institu- 
ci6n gubernamental chilena encargada de tales actividades.
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b) Analizar, en forma permanente, los progresos de la planificación y los 
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